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INTRODUCCIÓN AL POEMA ÉPICO 
EN LENGUA FANG 


1.1 La epopeya 


El legado de Eyi Nkogo, más conocido por su sobrenombre Ey Muán- 
ndan, es un conjunto de epopeyas (o mvét), en lengua fang. Los relatos que 
ofrecemos aquí son dos versiones originales de ellas. Hemos transcrito el 
texto a partir de las cintas comerciales grabadas por el mismo autor en los 
años noventa del siglo xX. En este libro las presentamos en su lengua origi- 
nal fang y traducidas al español. Otras epopeyas publicadas de Eyi en espa- 
ñol son: El extraño regalo venido del cielo, Akoma Mba ante el tribunal de 
Dios, Mbuandong, el antropófago, Eyom Ndong, El Buscaproblemas y Mon- 
dú Messeng, al cuidado de Ramón Sales Encinas y traducidas por Domingo 
Elá Mbá. 

La epopeya es el género mayor de la literatura oral. Desapareció hace mu- 
cho tiempo en Europa; en África, en cambio, sigue viva y muy extendida. La 
cantan poetas profesionales como Eyi. Su recolección, transcripción, traduc- 
ción y publicación es una necesidad imperiosa y urgente para nosotros, para 
evitar la muerte de todos estos «archivos vivientes». Como se sabe, hasta 
muy recientemente se daba por supuesta la «inexistencia» de este género en 
la literatura negroafricana y, en la escuela, oímos o aprendimos cosas como 
estas: «Las tribus africanas no tienen generalmente poesía épica; el tiempo 
presente les absorbe y les ocupa hasta tal punto que no sienten ninguna ne- 
cesidad de jugar con el pasado y el imaginario» (Bowra, 1964). O como señala 


Creus (2004): 
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Siendo los africanos personas carentes de cualquier vestigio de «« vilización», lo 
máximo que podía esperarse de ellos eran creaciones orales transmitidas en forma 
de cuentos más o menos ingenuos, mas O Menos ingeniosos, y de proverbios, y/o 
aforismos más o menos juiciosos, más o menos ocurrentes.' 


A este respecto, solo cabe señalar que el hecho de que algunos países o 
pueblos africanos «no» tengan epopeyas se debe más bien a que o no se haya 
investigado todavía lo suficiente —como es el caso en nuestro país—, o que 
no haya habido especialistas para componer estas largas historias y hacer de 
ello un oficio, y no porque carezcan de cultura y «civilización». 


Aux origines, toute civilisation, si fruste soit-elle, temoigne d'une littérature 
orale qui exprime a la fois sa mémoire mystique et sa sagesse quotidienne, c'est- 
a-dire 'expérience du passé le plus lointain et celle du présent le plus immédiat 
(Enciclopédie ALPHA, 1972, 9, p. 3635). 


Las epopeyas son relatos muy largos y difíciles de retener en la memoria 
(el número de poemas que podía conocer un bardo representa un promedio 
entre 10000 y 100 000 versos). Evocan la historia de un reino o de una et- 
nia, exaltan a los reyes y a los príncipes, cantan la bravura de los héroes en 
combates «épicos», y refuerzan el sentimiento nacional y el orgullo del grupo 
concernido.? Las epopeyas orales africanas son medio cantadas y medio reci- 
tadas, y se acompañan de instrumentos musicales diversos: koras (una espe- 
cie de arpa), balafones o xilófonos, caracas y calabazas (nvet, en este caso). La 
presencia o papel de estos instrumentos es muy importante. 

C'est l'instrument de musique... qui donne aux chansons leur forme versifiée en 
dégageant un scheme musical que les paroles composant les diférentes formules 
viennent remplir. D'ou les formules, outre leur style poétique, recoivent des rytmes 
et des cadences qui renforcent leur róle mnémonique.* 


De las muchas definiciones de la epopeya, hemos retenido la de F. Ger- 
main que dice que es: «Un poema narrativo, maravilloso, en el cual un héroe, 
símbolo de un grupo humano durante un periodo anárquico, intenta realizar 
un mundo mejor sin ignorar los horrores que esta empresa implica».* De la 
lectura del texto se pueden extraer muchas cosas; no obstante, recordamos 
aquí los tópicos típicos sobre este tipo de relato. 


* El poema. La poesía del texto le viene tanto de las descripciones como de 
la belleza de las pinturas; el movimiento rítmico de las repeticiones de las 
frases, de las palabras y de las canciones; las imágenes de la naturaleza, etc. 

* Su carácter narrativo. El relato presenta asimismo una serie de aconte- 

cimientos encadenados a un ritmo a la vez vivo e indolente, donde la 

narración supera a la descripción. 

Es maravilloso, El carácter extraordinario de este tipo de relato suele 

ser el resultado tanto de la fuerza sobrehumana de los héroes, como 
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de la magia, el poder de los talismanes o «medicinas», la presencia de 
seres sobrenaturales, y la comunicación con los muertos. 


La figura del héroe. Cada epopeya es protagonizada por uno o varios 
personajes que dan su nombre a la obra y se imponen ya sea por sus 
fuerzas naturales y sobrenaturales, o por sus hazañas, gestas y accio- 
nes. En nuestro caso se trata de Nze Medang, hijo de Medang Boro, la 
picazón de los ojos del crío, el gran leopardo de las nueve zarpas y cuya 
cabeza es la décima, sobrino de Mendu o Mondu Mé Eseng. 
e El símbolo de un grupo humano. El nvet narra las hazañas de los ekang 
o echang, la representación mítica de los fang. 
e La lucha a muerte. En las epopeyas se lucha a menudo con denuedo, bien 
porque la situación es anárquica, o bien porque es preciso arropar al jefe, 
O para restablecer el orden y la paz. Aquí, Nze Medang, después de ob- 
tener la autorización de viajar a Ocuiñ (el país de los mortales), tiene que 
luchar para liberar a sus tíos maternos del monstruo llamado Nsisim Kon. 
e Un mundo mejor. En fin, los héroes de la epopeya miran siempre hacia 
el futuro y les anima un ideal que, por muy descabellado que nos pa- 
rezca, da a sus actos cierto valor moral. 


Las epopeyas de nvet solamente se encuentran en África Central: se can- 
tan en el sur de Camerún, en Gabón y en Guinea Ecuatorial. 


1.2 El nvet 


La palabra nvet designa en primer lugar un instrumento musical, una es- 
pecie de arpa de 1 m a 1,40 m de longitud, hecha de bambú, del que se se- 
para, por incisión longitudinal de la caña, de cuatro a cinco fibras para servir 
de cuerdas, y al que se fijan, a modo de caja de resonancia, tres, cinco o seis 
medias calabazas. Sirve igualmente para designar los poemas épicos que se 
cantan o salmodian con acompañamiento de ese instrumento. 

El nvet, pues —tal y como escribe G. Towo Atangana— ? es un espectáculo 
total. El relato épico (nlán mvét) se desarrolla a la vez mediante la palabra y el 
canto, la danza y el mimo, lo cual exige del bardo (Ímbom mvét) un aprendiza- 
je sumamente largo y costoso.* 

Este extraño actor se nos presenta con el torso desnudo, con la cabeza 
adornada con un penacho de plumas de ave que acentúan el menor movi- 
miento del cuello; lleva atadas en los brazos y en la cintura pieles de animales, 
por lo general de jinetas (misin) y, alrededor de las piernas, pequeños casca- 
beles (mekóra) que acentúan el ritmo que marcan sus pies. Este atuendo, ca- 
racterizado por sus elementos de significados mágicos o médicos en relación 
con su arte, es común a todos. » 
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Es también común el conjunto de instrumentos de percusión que les 
acompaña: una o dos campanillas, un bambú seco, un tronco de banano o 
una piel de animal enrollada y, por último, una o varias baquetas (bikbára 
bikpére). Algunos artistas bailan también al son de las tumbas (MikúL) y de (de 
tambores (mibañ, mibeñ). 

Según este mismo autor, la técnica de una sesión de Angono Mana” (o sea, 
de cualquier velada de nvet) varía un poco con cada artista. Unos salmodian 
su relato a lo largo de la sesión tocando el nvet, otros hacen callar la música 
durante el relato y solo la reanudan para entonar las canciones. 

El nvet es la más profunda expresión cultural del pueblo fang: narra las 
hazañas o gestas de los ekang o echang, sus protagonistas. A través de ellos 
nos muestra sus virtudes y defectos, sus valores y anhelos, sus creencias y su 
forma de ver y concebir el mundo.* 


1.3 El mundo del nvet 


Para los fang, el tiempo y el espacio fueron creados por Eyo'o, antes del 
cual solo existía la nada. Eyo'o, perteneciente al mundo de los espíritus, en- 
gendró a una serie de seres espirituales hasta llegar a Mebegue Mé Nkwa que 
tuvo cuatro hijos: Zamá Ya Mebegue, el espíritu creador de todas las cosas 
de la Tierra, con parecidas características al dios occidental; Zong Mebegue, 
el espíritu del mal, equivalente al demonio; Kárá Mebegue, espíritu ancestral 
de los ekang (Ekang Nna, descendiente de Kárá Mebegue, es el fundador del 
pueblo de los inmortales, pobladores de Nkiéñ, el sur); y Ndong Mebegue, 
espíritu ancestral del que descienden los mortales (el resto de los hombres), 
los habitantes de Okuíh, el norte. 

Los bardos africanos dividen el mundo en dos partes: Okuíñ (el norte) y 
Nkiéf (el sur). OkuíA ocupa tres cuartas partes del mundo y está habitado por 
los mortales, descendientes de Ndong Mebegue y de su hijo Etura Ndong. En 
Okuíñ se distingue tres zonas: Mikút Meñung Nkúú Mbeñ, el lejano país de 
las nebulosas, arcos iris, la tumba y el tambor, situado al norte; Elón Aband- 
Jik Mekók Mé Ngón, el país de los árboles gigantes y las montañas rocosas, 
situado al este; y Edún Nzok Anvené Obam, el país del putrefacto cadáver de 
elefante de Anvené Obam, situado al oeste. 

Nkiéñ ocupa una cuarta parte del mundo y es donde viven los inmorta- 
les, descendientes de Ekang Nna, los ekang o echang, y donde se construyo 
Engóng tras una larga migración cuyos motivos nos son desconocidos. En 5 
migración, los ekang se desplazaron de este a oeste, siguiendo la ruta del sol. 
Venían del país de los árboles gigantes y las montañas rocosas, y Se dirigían a 
país del putrefacto cadáver de elefante: pero en un momento dado abando- 
naron esta dirección y se dirigieron al sur. Antes de fundar Engóng, los ekang 
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construyeron y abandonaron muchos poblados, algunos de cuyos nombres 
han llegado a nosotros: Asok Nveng, Nvip Nzok Elón, Ndendeng, Ngan Atut, 
Bibe[A]-Bí-Mbe[A], Mbulamiám, Meko'o, Oba/a y, por último, Engóng.” 


1.4 Los orígenes?” 


Nacimiento mitológico del nvet 


Los bardos dicen que el mismo padre de Ekang Nna, Nna Otse, ya tocaba una 
especie de arpa compuesta por un mástil curvo de madera, con una sola cuerda 
fijada a los dos extremos y con media calabaza en uno de ellos, a modo de caja de 
resonancia. La tocaba golpeando la cuerda con una pequeña baqueta de madera. 
Su hijo, Ekang Nna, también aficionado a tocar el arpa, mejoró el instrumento co- 
locando un pequeño trozo de madera en la mitad del mástil que tensaba la cuerda, 
pudiendo así obtener dos notas diferentes según donde se colocase el tensor. 

El nieto de Ekang Nna, hijo de Okom Ekang [Ada Ngoan], Oyono Ada, fue 
quien cambió el mástil de madera por una rama de rafia, introdujo las cua- 
tro cuerdas, desplazó la calabaza hasta colocarla bajo el tensor y añadió una 
segunda calabaza para amplificar el sonido: el arpa se convirtió en un nuevo 
instrumento. Pero además, dejó de utilizarlo como acompañamiento para 
canciones o cuentos, y empezó a contar epopeyas a través de las cuales des- 
cribía la vida tal como era, tal como debía ser y los males que la atenazaban. 


Cómo fue revelado el nvet a los fang 


Las versiones sobre cómo les fue revelado el nvet a los fang varían lige- 
ramente según los tocadores de nvet. Daniel Assoumou recoge en la obra 
citada las versiones de dos grandes maestros: Nzue Nguema Ndong, gabonés, 
y Esono Obiang Engon, ecuatoguineano. Ambos coinciden en que el iniciador 
del nvet entre los fang fue un iluminado, un hombre místico. 

Según Nzue Nguema, se trata de Bitom-Bi-Zo'o, hijo de Zo'o Ntu'u, del clan 
Yenguíñ, a cuyos recitales siempre asistía un pequeño damán al que llamaba con 
un silbato antes de comenzar a tocar. Su recitado duraba hasta que el damán 
regresaba al bosque, y de ahí la costumbre de los tocadores de nvet de no acabar 
las epopeyas e interrumpirlas bruscamente en un momento determinado con la 
promesa, siempre incumplida, de «continuaremos mañana». Bitom-Bi-Zo'o for- 
mó a nueve aprendices que, tras su muerte, fueron iniciados y propagaron el nvet. 

Esono Obiang Engon dice que fue a un tal Ngom, del clan Olée, a quien el 
nvet le fue revelado. Según Daniel Assoumou, Ngom fue una persona de pare- 
cidas características a Bitom, y cree que es posible que ambos nombres se re- 
fieran a una misma persona. Ngom también formó a diferentes discípulos, pero 
solo dos fueron capaces de salir airosos de la prueba a la que fueron sometidos 
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tras la muerte del maestro: Ondene Ekum Ekaba y Esono Nzeé, del clan Anvom 
Estos se convirtieron en dos grandes tocadores y llevaron el nvet por todas ba 
tes. Sus sucesores fueron: Bibang BÍ Ekomo y Aló Nzok Mengom, del clan Nfe- 
ma, que transmitieron el mensaje a Menguiri, del clan Obúk, y a Ebang, del clan 
Oyak, que impulsaron el nvet y a los que siguieron numerosos discípulos, 

Por su parte, Eyi Nkogo se remonta a Ebang, del clan Oyak. Dice que fue el 
primero en tocar el nvet de la forma en que se toca actualmente, el estilo ngbué 
nzam (del nombre de la caña que se utliza para hacer el mástil del instrumen- 
to); que antes de Ebang se tocaba otro estilo de nvet, llamado Meyo-Mé-Nguini 
y que Efa Nden Nve era quien lo tocaba. Ebang, del clan Oyak, entregó su arte 
a Menguiri, del clan Obúk. Menguiri lo pasó a Ndong Oyoa, también Obúk, que 
fue el maestro de Nfá Ndong Melunga, del clan Ndong. Nfá Ndong formó a 
Awong, del clan Osumu, del que Eyi Nkogo fue discípulo (vid. infra). 


La iniciación del bardo africano (o mbom-mvét) 


Hablando de su iniciación al nvet, Eyi dijo que cuando le enseñan a uno, 
primero le cocinan medicinas tradicionales, hierbas con caña de azúcar, y 
Awong, que era novio de una hermana de su padre, lo cogía y se lo daba en 
la boca: «Tocaba el nvet, me llevaba y hacía la medicina, dándome esa me- 
dicina. Entonces, el don me entró en el corazón y empecé a tocar. Cuando él 
murió, yo ya sabía más de lo que él me había enseñado».!! 

Según otros testimonios, el postulante tenía que permanecer muchos 
años al lado de su maestro y sacrificarle (como precio del arte que le había 
enseñado y hecho comer a través de platos mágicos), un miembro de su cuer- 
po o de su familia directa. Este sacrificio contribuía a dar tal importancia al 
nvet, al verdadero nvet épico. 


El nvet ekang [mvérékan] 


De origen ntumu, este género es el más antiguo y el más elaborado, según 
los estudiosos. Presenta las siguientes características: 


Tabla 1. Características del género nvet ekang 


El texto 
Alternancia de Lírico 
registros literarios Narrativo 
Alternancia Autobiográfico 


de temas Épico 


(Continúa) 
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(Continuación) 
Realista 
Alternancia 


de planos Ficticio 


Personajes épicos  Engóng = inmortales 
divididos en tres 


Okuí(A) = mortales 
mundos 


País de los fantasmas 


Dirección por la 
complicación 


Iniciático 
Brujería 
Fantasmas 


(Elementos) 

Ficticios 

Intraspasables: la «medicina 
de la vida» 

Elemento real 


Intrigas de gran complejidad 
Multiplicación de personajes 
Multiplcación de niveles narrativos 
Figuras, juegos de palabras 


Paradojas, juegos, contradicciones, 
incoherencias 


Elemento central: oxímoron 


Ausencia de final, o desenlance no 
satisfactorio 


Exclusiones 
concéntricas de 
público 


Los límites del conocimiento 
Saber común + saber iniciático 


Saber conocido + saber todavía no 
conseguido 


Oír/comprender 


Interpretaciones sugeridas 
y desmentidas 


Autogeneración 
indefinida del 
contexto 


La música 


Técnica de interpretación 


Mano izquierda / mano derecha 


específica 


Diferenciación pasajes líricos / pasajes épicos 
«Voz oculta» 
Primer plano musical, de apariencia confusa 


Integración de dos ritmos en Una sola melodía 


Acompañamiento rítmico del público 


(Continúa) 
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(Continuación) 


La tradición 


Ejecución a cargo Posesión de evú 


de un especialista Iniciación específica 
Relación entre Diao 
e : Impresión de «dos voces» 
(autobiográfico) y 


E Pseudo-diálo 
relato épico go 


Nota: Los datos de la tabla 1 son de Creus, J.; para más información, véase Boyer, P., 1988. 


1.5 Eyi Nk3g, Eyi Muán-ndon 


Gregorio Eyi Nkogo (Bidogo, 1933? —Mongomó, 2000) es hijo del clan 
Ndong; de ahí su apodo: Eyi m3n / maán / muán ndan. Empezó a tocar el nvet 
con veinte y pocos años, y lo siguió haciendo a pesar de enfermar de lepra 
y permanecer doce años en la leprosería de Micomeseng hasta su curación. 

Su atractiva forma de trovar y lo ingenioso de sus epopeyas le dieron fama 
y renombre en todo el país fang, saltando las fronteras de Gabón y Camerún 
(Sales Encinas, 1997).*? 

Sus actuaciones eran auténticos eventos que congregaban a numerosos 
seguidores. Un hijo suyo, Tomás Simá Eyi, es su posible sucesor. 


Notas 


* Creus, J. (2004). «Funciones del griot y del mbom nvet en la épica oral africana». En R. Sales 
Encinas, En busca de los inmortales: epopeyas de Eyi Moan Ndong (pp. 37-59). Vic: CEIBA. 

? Kesteloot, L. (agosto, 1998). «Tradition orale et littérature». Diagonales (3), pp. 18-20. 

* Ngijol Ngijol, P. Introduction a la Littérature orale du Cameroun, p. 15. 

* Traducción de Julián-Bibang Bibang Oyee. 

* Towo Atangana, G. (agosto, 1965). «La guerra de Akoma Mba y Abo Mama». Abbia (9-10). Tra- 
ducción de Julián-Bibang Bibang Oyee. 

* Sobre este artista y su arte, véase también Creus, J., Ob. cit., pp. 37-59 

7 Estilo de tocar el nvet y ciclo épico. 

* Ndong Ndoutoume, T. (1983). «El pueblo de Engong o de los inmortales: genealogía», en Le 
Mvett: épopée fang. París: Présence Africaine, pp. 21-26; Assoumou Ndoutoume, D. (1986), en 
Du Mvett: Essai sur la dynastie Ekang (ou Etsang) Nna. 'Harmattan, p. 23 y Ss. 

* Assoumou Ndoutoume, D. (1986). «Genealogía», en Du Mvett:Essai sur la dynastie Ekang (ou 
Etsang) Nna. Harmattan, pp. 23 y ss; «Movimiento migratorio», pp. 40-41. 

12 Idem, pp. 43-49, 

” Sales Encinas, R. y Elá Mbá, D. (1995). Eyí Moan Ndong, el extraño regalo venido del otro mun” 
do: epopeya de Nvet Oyeng. 


* Sales Encinas, R. (1997) en Eyí Moan Ndong, Akoma Mbá ante el tribunal de Dios: Epopeya de 
Nvet Oyeng. 
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MENDU O MONDU MÉ ESEN 


2.1 Texto bilingúe: fang-español*? 


Canto | 


Kpíiiim?* 
, , a. PO 2/ 
Nlán mvét wá “táre néf?... 
E mot bálúe Éyiná-mba-mikúú naa 


Nze-médan 
moán-ngxán-áben-eyen-ónaa 
okám-óké-mián-á-djís 
é-mián-éye(m)-mam 
é-nzé-ndén-éberé-mókuu-ebuú 

nnó é *w3 wádjip awóm 

Nze-médan a-ngá-dumane á ndá 
átbááne binzuk bí djra*? mewóm ménii 


a-ké-*ñfi é be Angon 
moán-ngaán-ntóbó-nzaa-obám-mvee 
asíman.?** 

Angon ñí ná(á): 

—Wasóíman(e) nza? 

Ñí ná(á): 

—Bíáyi náá bébi me taré Médan, 

bíi Medan-boar) bíne etom. 


¡Puuum! 

El [este] relato épico comienza así... 

Un hombre llamado en el país del son del 
tambor y de las tumbas?” 

Nze Medang 

hijo de la hija de Abeng Eyen Ona 

la picazón en los ojos del crío 

el hijo del conocedor de las cosas 

el gran leopardo que posee nueve zarpas y 
cuya cabeza es la décima!?* 

Nze Medang entró rápido y furioso en (su) 
casa, cogió cuatro decenas de miles de 
duros* 

fue ante Angon 

hijo de la hija de Ntobo Nzoa Obam Nve? y 
puso una denuncia. 

Angon le preguntó: 

—¿A quién denuncias? 

Y él dijo: 

—Quiero que detengas a mi padre 
Medang, con Medang Boro tenemos una 
controversia. 
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Ñi nálá): 

—Kíi-ñon kálara á ndá nkiéñ, 
ófisina” 

Nze-médan akél ófisina, 
a-ké-ñon sitasión.”? 

Béké béléré ñé Médan, b3 ná(á): 
—Mdián ásimaneyá wá. 
Ak5á-[é]djógó-bi ik, 
Medan-bara 


Nnóm-ngxan-é-nkum-éten Menga-mé- 


óbian 
ngan-é-mot e-ngá-yinebe á ndá, 
a-ngá-mane-bdát, 


ádan mó'túa, á-*ké-kúi(ñ) é be Angon, 


modn-ngaá[n]-ntóbó-nzaa-obám-mvee. 


Akóá-édjaga añíí bibibi,?* 
2 RAA A es 
Angon a-ngá-“djó Ñé náá: 


—Nze-médan é ñe asómáné waá. 

Ané bé-ngá-k3bo ó téléfono.” 

Bélúé Ntútúm-éyalga]l, 

é ntóó [móán] Éyag(a)-émgban, 
adjap-é “lúmú-é-nkoó-ba-meyan-atáa. 


Ntútúm á*sóo. 

Bé-*bérá-"kóbo ó téléfono. 

Bélúé Múi-ngiémá-nsin-bere-mbe- 
biyan ané tinánti coronél.* 
Múi-ngiémá ñáa así, añíí. 
Á-berá-“kóbo ó téléfono. 

Bélúé Ákomá-mbee, 
ominimini-méngon-midugú.?” 
Akoma ane vocál.** 

Bélúé Ótúná-mbee. 

Otúná-mbee ñáa ané fe vocál. 

Bélúé Béké-bé-óyon, Echan-éne- 
mémgban. 

Beké-bé-óyon ñáa ane fe vocál. 

Bá ná(á): «É bé béláa bé-ne-yén á*djó. 
Ngé bévocál bé-túguyá-Ríi béláa, bé- 
ne-tée». 


Él [Angon] dijo: 

—Ve a sacar una citación a la casa de al 
lado, a la oficina. 

Nze Medang fue a la oficina 

y sacó una citación. 

Fueron a notificarlo a Medang diciendo: 
—Tu hijo te ha denunciado. 

La piedra que yace en los despoblados, 
Medang Boro 

yerno de Nkum Eteng Menga Mé Obiang 


el hombre cocodrilo ** armó una revuelta 
en su casa, se vistió, 

subió al coche y fue a presentarse ante 
Angon, 

hijo de la hija de Ntobo Nzoa Obam Nve. 
Akoá Edjogo entró nervioso 

y Angon le dijo: 


—Nze Medang es quien te ha denunciado. 
Así, hablaron por teléfono. 

Llamaron a Ntutum Eyalgal, 

el primogénito de Eyaga Engbang, 

el Adjap” que descuella en la cima de la 
colina que todas las tribus (o clanes) ven. 
Ntutum acudió. 

De nuevo hablaron por teléfono. 

Llamaron a Mui Nguiema Nsing Bere Mba 
Biyang, el teniente coronel. 

Mui Nguiema también asistió, entró. 
Volvieron a telefonear. 

Llamaron a Akoma Mba, 

el hombre cuyo secreto no admite secreto. 
Akoma es vocal. 

Convocaron a Otunga Mba. 

Otunga Mba también es vocal. 

Llamaron a Beka Be Oyon, el bullicioso 
echang. 

Beka Be Oyon también es vocal. 

Y dijeron: «Estos tres pueden ver el 
Si han comparecido tres vocales, (lo) 
pueden resolver». 


asunto. 


Erase una vez el país del son del tambor y de las tumbas 


Nnan-ónd9 amoré vá, Angon amoré 
vá, 

Ntútum-éyaga amoré vá. 

Bevocál bé-maná-yaba. 

Medan atobí éts. 

Nze-médan ñáa atobí ét5. 

Angon adjóo náá: 

—Médan o-vá-djó ná(á) mélúe wo, 
Medan-bora é “Ré ñí. 

Wasáman é*súá etom e dje? 


Nnang Ondo estaba sentado aquí, Angon 
aquí 

y Ntutum Eyaga sentado aquí. 

Los vocales ocuparon el estrado. 
Medang tomó asiento. 

Nze Medang asimismo tomó asiento. 
Angon dijo: 

—Medang, a quien pediste que te 
convocara, Medang Boro aquí está. 
¿Denuncias a tu padre por qué motivo? 


Canción primera?” 


—Bíáke Méngamá. 
—Oo0ó0óeee. 

—Nkí-nzaa ane Méngamá óó006. 
—GÓoó0óeee. 

—Akam-ay3n ane Méngamá. 
—Óoóo0óeee. 


—Ngoam-ayi-ná?”* 
—Ayi-ná, [a]yi-na! 


A 2 


—Nnam, mewél 066 
Nnam, mewél 006 
Nnam, mewél 066 

É M3án-óbian, 
Akén-mvan9, mewél 00000. 
Nzá ámvidáré me yi 
M53(n)-ngaan-Ákúr(ú)-énin 
Menga Mé Óbian? 


Eyii: Vamos a Mengamá”.. 

Público: Ooóoóeee. 

Eyii: Nkinzoa está en Mengamá. 
Público: Óoóoóeee. 

Eyii: Akamayong está en Mengamá. 
Público: Óoóoóeee. 


Eyii: ¿Suena el arpa?” 
Púbico: ¡Sí! 


Eyii: Pueblo, me muero 


Pueblo, me muero 
Pueblo, me muero 
Oh, hijo de Obiang, 


Akéng Nvono, me muero. 


¿Quién me ayudará a llorar [recordar] 
al hijo de la hija de Akuru Ening** 
de Menga Mé Obiang? 


Canto || 


Ané Nze-médan a-ngá-táre nké, adjóo 
náá: 

—Masíiman(e) taré Médan néé, Medan 
e *ñé ábíé má, má fe mené ñe ntóó. 

É djam bíásun mini-á-"w3k de aná, 

ngé má máku, ngé má mákiabe. Taré 
Médan aberé fúrú va náá, atáre a má, 
ya é *b3-bé-dján béné fe bíi á mvús, 

ye é nán ábíé má, aakiri bíi náá biááke 
béñan-ndómo béá. 


Nze Medang comenzó su declaración, y 
dijo lo siguiente: 

—Denuncio a mi padre Medang porque 
Medang es mi progenitor, y yo soy 

su primogénito. El motivo de nuestra 
controversia lo oiréis hoy, y si tengo o 
no razón. Mi padre Medang aquí tiene la 
obsesión de que, tanto yo, como nuestros 
[mis] hermanos menores y la madre que 
me parió, no vayamos al pueblo de [los 
hermanos de] nuestra madre.*” 
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—A3? 

—Aaa! 

Ñi Ré atoó náá ngé ngoan emáne, 
akér(é) béñanndóm”” sút. 

Djám te é-1-t5 me Éngón mu osdán ó 
ñúu. É vóm bí a be é bo(t) bevó biálée 
milán, bé-ngá-djó né(é), «Nze-médan 
ke ááyem bé-ñan-ndómo». 

Djám te mabíra dé *w3k olún náá, 
abím mor dám, me-ne-kaa-yem é vóm 
nán á*só5. 

Nzá akiri eki te? Taré Médan. 

É “dé meyén naa, maa méné va, maa 
meée-m-béré béndeñ; me ná(á), ngé 
békare dé edjúi, edjúi é “dé ésónáné 
me dó. 

Ni ané má, Éngón mu, máan Echan 
mbé bádjó ná(á) áayén béñanndómo? 


Eyii: ¿Verdad?”* 

Público: ¡Sí! 

Mientras que él, al final de cada mes, y 
pueblo de mis tíos, desaparece. 

Eso, aquí en Engong,* me ha cubierto de 
ignominia. Cuando charlo con los demás, 
[siempre] sacan a relucir que «Nze Medang 
sí que no conoce a sus tíos maternos». 
Eso me duele infinito, que, a mi edad, no 
sepa de dónde vino [es] mi madre. 


aal 


¿Quién lo prohibe? Mi padre Medang. 
Por eso he pensado que, yo estoy aquí, 
ya tengo nietos; yo que, si lo pongo en 
conocimiento de la autoridad, esta me lo 
enderezará. 

¿Salvo yo, aquí en Engong, a qué otro hijo 
de Echang le está vetado visitar a sus tíos 
maternos? 


(Interludio) 


Canto lll 


Bó3 ná(á): 
y yy , 
—Medan, Ó-maná-“wó3k. 
Mián a adjó náá wakiri Aé ó dján-nán. 


Ááke wéñ, ya ñiá nté[A] *mbó3, ya 
bo-bé-ñán. Wá wuu wébx wéke; waduk 
ñé. Ye éne...? 

Medan ñÍ nálá): 

—Aaá; éne.... 

Angon ñí ná(á): 

—Amú djé wáboa da? 

Watúga fáá yíbi né(£€) éne... 

Á* bím mor Nze-médan dí, dá-*djí- 
djime yá béñanndómo? 


—Máá-vía dé 


Medan Riné(É): yy, 
an ñiné(é): Piir, 
y 


Bibliothéqui 


E 


Ellos [la mesa] dijeron: 

—Medang, [lo] has oído. 

Tu hijo dice que le prohíbes ir al pueblo 
natal de su madre. 

Que él no va allí, su madre tampoco, ni sus 
hermanos. Mientras que tú sí que vas a 
menudo, le engañas. ¿[Eso] es así? 
Medang dijo: 

—Sí, así es. 

Angon le preguntó: 

—¿Por qué lo haces? 

Y tan campante admites que es cierto. 
A la edad de Nze Medang, ¿cómo es 
posible que no conozca a [el pueblo de] 
sus tíos? 

Así le respondió Medang: 

—No lo hago [por hacer, sin ton ni son...) 


Erase una vez el país del son del tambor y de las tumbas 


Áb3 naa, é sim mé-ngá-lúk ñiá, méé-ñ- 
ají ñi lúk náá makóro ó sí na ma-ke-yén 
ngaan. Me-ngá-lúk Ré míkaba á yóp, 
míkaba. Bía [be] Yamengon bí-ngá- 
lúman. Ay5n te émóré Ókuiñ, Á*kóó ya 
Mbura-miám ya Obá. Yamengon báa 
bét33 mbíayon. Bí be b bí-nzéé-chinan 
a alúman. 


Ané bítá biáá bi bi-ngá-ke-kdíñ á 
Yamengon, bídjigé nnam á tup, bí-ngá- 
sa akúm: atáre a biyém, biyém mefáp, 
ye biyém míbiéñ; ákpe(A) bíkoan 
mé*féé. Kaa fe é djam biá-vaar-bo: 
adurú nguán ye owon. Yamengon bé- 
ngá-miaman mibíí mefan. 


Éyan mé-ye-á-ké-kigan ákun á yóp 
ná(á) ma-ke-kpeñ é mora ekoan é-ngá- 
veñ, á* bee, ebii é-ngá-bo bi"sésá eté 
ye mebóp. 

Áwaa me-ngá-waa mí(s) a aná, m3(n) 
miná mib3p mí-ngá-djígeyá ñi; ndúan 
djabi ñí, é ndúan e-ngá-djíge nnam. 


—Mebámeyá bot, meló mébiágá! 


—Meébiágá fáá! 
Ané *mé-ngá-ke ñé vee, medjígá ñé 
*ké- dum étetam. Ngé Bons abui(ñ) 
mébo a aná, y a-ké-*yén ábui(ñ) 
é-m-bé ñe é *anó. Me-ngá- 


Ané mé-*ngá-nzu-suan a fé Ó mvók. 
Ndúan e-mané- let: 
Mé-nga-vé ñé bí Y djí, mévaa meso 


£ 


mebo, me-mané-ken mékd é Yanó. 
Mora emvumvura. 


Ocurrió que, cuando me casé con su 
madre, no salí de aquí con el fin de ir a 
conquistar a una joven [mujer]. Me casé 
con ella en medio de las llamas. Con 

los Yamengong estábamos en guerra. 

Esta tribu vive en Okuiñ,* entre Akó, 
Mburamiám y Obá. Los Yamengong son 
muy mala gente. Con ellos nos pusimos a 
luchar. 

Así, nuestras fuerzas llegaron a Yamengong, 
prendieron fuego al país y nos pusimos a 
saquear sus bienes: comenzando por el 
ganado, el alado y el de las patas hendidas, 
a cortar plátanos detrás de las casas. No 
quedó nada por hacer: hasta cogimos” la 
calabaza y el cacahuete. Los Yamengong se 
dispersaron por los bosques. 


Cuando pasaba por un vertedero para 
ir a cortar un gran racimo de plátanos 
maduros, oí llantos entre la hojarasca y 
hojas secas de banano. 

Al ir a mirar, [vi a] una niña que estaba 
siendo quemada entre las hojas secas 
de banano, atrapada por el fuego que 
arrasaba el país. 

Eyii: ¡Silencio, por favor, que los oídos 
escuchen!” 

Público: ¡Que escuchen! 

La rescaté y sumergí de inmediato en 
una poza. Si [la] veías cuántas niguas 
albergaban sus pies y contemplabas la 
cantidad de tiñas que había en su cabeza. 
Me puse pues a curar sus quemaduras 
durante la guerra. 

Así llegué con ella a mi país (aquí). Las 
lesiones sanaron. 

Me puse a darle de comer, a sacar las 
niguas de los pies y a curar las tiñas de la 
cabeza. [Se hizo] grande y hermosa mujer. 
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Bí a Ré áke á ndá, ábíe ne Nze-médan, 
f55. Bi a ñé á-berá-ke á ndá, bíbíe 
Ak3á-médan, báñ. Bí a Ñé á-berá-ke á 
ndá, bíbie Angon-médan, láa. BÍa Ñé 
á-berá-ke á ndá, á' bíe Efúá-médan, nii. 
Á-berá-ke á ndá, Ayóm-ngan-médan 
abíáré, é “Ré ané tán. Máá-fáne-lán 
b3(n) biná, é “bé bé-maná-kaban. 


Ané *mé-ngá-dió náa mor ye a mor 
bésé eki, á"kúm. Éki djám éne nád, 
atáre é má(n) wam, ye a ngá(á) wam, 
bááke béñan-ndómo. 

Máá-vía dé ba, ngé békéñ, é mor ané é 
ngoan ñí, aa-ye-djó né(é): 

«Medan adúrné me djo é nsa, 
á*lúman, esé(s) a nsuá bíkieñ ó ñúu». 


As33 mebiñ, me-ngá-bera-vak mfefeñ. 
L39* aa-yé fe nzú-kdárane náá: 

«Ké aa-m-báá-beré ngoan e te kaa 
nsuá; é bóán bébiáreyá eté me-ngá- 
ñonabé boa». 

É “dé mámané be kirí náá: «Mor atáa 
míni ke wéf», bé-nzá-berá de sue. 


—Meló mébiágé! 
—Mébiágé fáá! 

z Y y Dz 2 En £ y 
E vóm mábo dí é “wi wí. 


Al ir con ella a la casa,” nació Nze Medang, 
uno. De nuevo fuimos a casa y tuvimos a 
Akoá Medang, dos. Cohabitamos otra vez 
y nació Angong Medang, tres. Al volver 

a unirme con ella, parió a Efua Medang, 
cuatro. Aún dormimos juntos y Ayóm 
Ngang Medang nació, es el quinto. No 
cuento a las hembras, ya están casadas. 


Así pues, me dije que cada maestrillo tiene 
su librillo, para [preservar] los bienes. El 
mío es que, tanto mis hijos como mi mujer, 
no vayan al pueblo de sus tíos. 

Lo hago así [porque], si van [allí], el dueño 
[padre] de esta hija (joven) dirá: 

«Medang me la arrebató en la razia, 
durante la guerra, no está dotada».* 


Me detendrá y tendré que dotarla otra vez. 
Y según la ley también podrá decir: 
«Además, como tenía a mi hija sin dotar, 
los hijos habidos de esta unión me 
pertenecen». 

Por eso les tengo prohibido que «ninguno 
de vosotros vaya allá», para que no lo 
remuevan. 

Eyii: ¡Que los oídos escuchen! 

Público: ¡Que escuchen! 

El motivo por el cual lo hago es este. 


Canto IV 


Bé ná(á): «Bévocál, ki“gán». 
—Otúná, wayén dé ya? 

Otúná Mbee ñÍ náá: 

—Medan aaku. 

—Mfulu, ya? Wu wayén dé ya? 

Múi [Nfulu] Aí náá: 

—Medan é *ñé áku. Abím máán Ekan a 
avá dáá*djídiime béñanndómo. Djám 
te éne osían. 

—Á Ákoma? 

Ñí ná(á): 


Ellos [la mesa] dijeron: «Vocales, resolved». 
—Otunga, ¿cómo lo ves? 

Otunga Mba dijo: 

—Medang es culpable. 

—Nfulu, ¿qué tal? ¿Y tú, qué opinas? 

Mui [Nfulu] dijo: 

—Medang es culpable. Un hijo de Ekan8 de 
esta edad no puede desconocer el pueblo 
de su madre. Esto es vergonzoSo. 
[Preguntaron a] Akoma. 

[Y este] dijo: 


Erase una vez el país del son del tambor y de las tumbas 


—Ye miná-fáne-síri? Ak3á-[é]djogo 

aaku. Medan é “Ré áku é nzán bá 
mían. 

Á*síri Beké Bé Óyon, Beké Bé Óyon ñí 

ná(á): 

—Medan Bar aaku. 

Bengáman* b3 mala): 

A te éne E *té: miná- -yem-kik 

á “djó te. Biáá- *fan- ke biáduru dé ayáp. 

Medan, ókuá, waku ya móan. 


Fúrú mbobo e dje wadjó náá atáre 

ñé “ngét, ya é b3á(n) búe báá*yén 
béñan-ndómo, etom ye náá odurané 
ñiá é nsa. 

Ye ngúm énin óne dé bo? Nzeé ñáa á-ñ- 
t39 vá a-m-béré béndeñ. 

Angon akó3b3 ya edjúe; b3 náá: 


—Ane vá mam mébán: é dí osú, 
bá*lúm wo múrta,“* amú náá búán 
béé-vá-yem béñan-ndóm. 

É di béa, é “dé biádjó náá: Wabo á yá? 
Ngé bélúmu é*súá múrta, ye wayi fe 
náá béboa fé djam afé? 

Ñí né(e): 

—Bááb fe ñé djam afé. 


Ané bé-ngá-lúm ñé múrta baakúru 
bénii. 

Nze-médan ñi ná(á): 

—É djam maa má-bera- alo é nzán ñi 
éne náá maa ma-ke-yén *béndóm 
nan éyan djí. Mé- dans -toba a ayáp kaa 
bé* yén. Má mé-ñ-só- djó b3-bé-dján 
naa má fáá més táré-ké-*kúiñ wíñ. Ngé 
é-m-b3 áné 'ntéé, má fáá bé-ñ-tíé á 
má. É djam madjó, máá-bera- djímele 
[tám] ané me-vá-djímele ó mvús. Áb5 
me kálara duru méke wéf. 

Edjúi éyibi. Bá ná(á): 


—Huelga hacerme la pregunta. Akoá 
Edjogo no tiene razón. Con respecto a su 
hijo, Medang es el culpable. 

Al interrogar a Beka Be Oyon, BBO dijo: 


—Medang Boro es culpable. 

Las autoridades [la mesa] dijeron: 

—Esa opinión es acertada; habéis fallado 
bien este pleito. No vamos a dilatarlo. 
Medang, eres culpable con respecto a tu 
hijo. 

Por cobardía dices que tanto tu mujer 
como tus hijos no visiten a sus tíos, y no 
porque te llevaste a su madre como botín 
de guerra [sin dotar]. 

¿Esto puede durar toda la vida? Nze por 
otra parte ya tiene nietos. 

Angon habló con autoridad [dictaminó]: 
— Aquí hay dos cosas: en primer lugar, te 
multamos porque tus hijos no conocen a 
[el pueblo de] sus tíos. 

En segundo lugar, preguntamos: ¿Qué 
dices? Si multamos a tu padre, ¿deseas que 
le hagamos otra cosa diferente? 

Él [NM] respondió: 

—No [quiero que] se le haga otra cosa 
distinta. 

Así le impusieron una multa de cuatro 
millones. 

[Después] Nze Medang dijo: 

—Lo que añado a todo esto es que voy 

a visitar a los hermanos de mi madre 
ahora. He pasado demasiado tiempo 

sin conocerlos. Yo vendré a decir a mis 
hermanos que por cierto llegué el primero 
allí. En caso de conflicto, que se las vean 
conmigo. Lo dicho, no desaprovecho [esta 
oprtunidad] como lo hice antes. Que me 
extiendan el pase” para que vaya allá. 

Las autoridades aceptaron [la demanda]. Y 
preguntaron: 
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—Medan, ye wa-bera-djó djam afé? 
Medan fÍ náá: 

—Nzá djam afé mé-né-berá-*djó? 
Ye mengé(n) madjúe ñi? 


Adjó ekeá á ngíman.* B3 ná(á): 


—Kíi béb> wo kálara duru. 

Áxké-*kúíñ ófisina bé-ngá-chiri kálara 
duru, bésirí Nze-médan néé: 
—Wa-kómo-ké-djagobe tán á yá é duru 
wake di? 

Nze-médan ñí ná(á): 

—Make tán á mibú mibáñ. 

—Djía!? Mibú míbañ? Kié! Ye man 
Etsan a-táreyá-ke á duru mibú míbáñ? 


Nze-médan ñÍ ná(á): 
—Má fáá méné atárga. 
E mot a-ngá-chiri kálara ñí ná(á): 


—Maáá-síi-chiri, ma-táre-ké-*síri 
Ngáman. 

Á*s5, a-nzú-síri Ngáman; Ngóman ñí 
né(é): 

—Ngé é*mén aadjaa tán éte, bévé ñé. 
Avé minitáa ná(á), á*bím mor dí, ¿á-bé- 
*kúíñ bé-ñan-ndómo? 

Aá-yiane-kúí(A) kieñ. 

Mi*bú míbeEñ mi miáyiri náá á-mane- 
véban a beñanndómo. 

Ye aké alí bé afúp ówon, ye alí mé*chíi; 
ye aké aalám beebénéñón,” ye adu 
méya, mibú mikúi(A) míbañ. 


LA AA nu Y vd y NÑ LA Y v 
Nzám ééman ñé é 'nnem, é nzam a- 
kómo-kúíñ béñanndóm. 


Chirgán. 

Ané bé-ngá-man-chiri, Nze-médan 
atéé. 

Kaa máan Ekan é mfá(k) mé *yáá, kaa 
mor é mfá(k) mé*yóm. 


—Medang, ¿tienes otra cosa que añadir? 
Y Medang respondió: 

—¿Qué otra cosa más puedo decir? 

Ya no tengo poder [autoridad] sobre é| 


El asunto pasó a instancias oficiales. Le 
dijeron [a NM]: 

—Ve a que te extiendan el salvoconducto. 
Al llegar a la oficina donde expedían el 
documento, le preguntaron: 

—¿Quieres ir a dormir [estar] cuánto 
[tiempo] en este viaje que vas? 

Nze Medang dijo: 

—Voy para dos años. 

—¿Qué? ¿Dos años? ¡Caray! ¿Es que a 
un hijo de Echang le han dejado viajar 
[durante] dos años? 

Nze Medang dijo: 

—Yo, por supuesto, soy el primero. 

La persona que preparaba el documento 
dijo: 

—No voy a consignarlo, debo consultar 
primero con el jefe. 

Se fue, pidió parecer del jefe y este le dijo: 


—Si él mismo solicita ese espacio [de 
tiempo], que se le conceda. ¿No veis que, a 
su edad, nunca ha llegado adonde sus tíos? 
No debe quedar poco tiempo. 

Estos dos años sirven para que se 
familiarice con sus tíos. 

Chapeándoles la huerta de cacahuetes, los 
terrenos de cultivo; poniendo trampas y 
pescando con nasas, se cumplirán los dos 
años. 

Para que se colme el anhelo de su corazón, 
el deseo de conocer a [el pueblo de] sus 
tíos. 

Escribid [Adelante, pues]. 

Una vez obtenido el pase, Nze Medang 
partió. ' 

Sin un hijo de Ekang a la izquierda, y SIN 
[otra] persona a la derecha. 
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z IN ” , Liz 
A-mané- “bidár bíem, bé ná(á): 
—Wdáá-ke-duru ngáman; wake 
béñanndóm, báákee wo enzima. 


Después de vestirse, ellos [le] dijeron. 
—Tu viaje no es oficial; vas donde tus tíos 
maternos, no llevas una escolta. 


(Interludio) 


Canto V 


Nze-médan a-ngá-sue-duru, a-ngá- 
suane ó ngerga nnam Ntútúm-nzue- 
abéso-ónaa; á Beré-éngón-ngéré-éyan; 
Nkaale áyan Bengo bí ébie; á Mán-á-sí 
é be Múi-[ngiémá]-nsín-bere. 
A-ngá-suane échun Atoare-avaare- 
óbam, Beká-bé-óyon beñan-ndóm; 
a-mané-lot échun Atoare-avaare-óbam, 
a-ngá-suan é nló bian*? wáfár mésiá 

é be Mmia Edú-ngom; a-mané-lot é 
nló bian wáfár mésiá é be Mmia Edú- 
ngom, a-ngá-suan é fúás dá-mane-kót 
Ékúr-ándiá kaa beyám. Sút. 


Nze-médan á-nga-kúíñ é nkón 
Yemengon, nkón béñanndóm. Amvárá 
á*né é bat bé-ngá-yem bé-ngá-man 
ñé “lép, ñáa a-mané-chiri djám te á 
kálara, kálara te a-ngá- víáne-wuru a 
ñé ané mápa.” 

Ni ané a-ngá-yén ábim mílam á-maná- 
lot, Rí náá: «Mabúnu náá é vóm máke 
nkón te é Y wá me-ngá-keá-chíni wi». 
Ásuan é djiá é-m-bé ó ngerngerga, 
mora nnam ngemáaan,”* kaa mor té. 


—Aá? 

—Aaa! 

Fáá ve ntángán ó-ngá-maná-dan á ndjií 
ya mebó mvañ. Obut ó-maná-min é 
nsen, ndjimbee, ndjimbee. 


Nze Medang emprendió viaje, llegó al final 
del país de Ntutum Nzue Abeso Ona; a 
Bere Engong de Nguere Eyang; a Nkaale 
Ayong de Bengo Bi Ebie, y a Mang a Si 
donde Mui [Nguiema] Nsing Bere. 
Continuó al país de Atoare Avoare Obam, 
los tíos maternos de Beka Be Oyon. 
Después de atravesar el país de Atoare 
Avoare Obam, llegó al de Mmia Edu Ngom, 
donde una marioneta recolecta frutos de 
assia.** Después de traspasar el país de 
Mmia Edu Ngom, donde una marioneta 
recolecta frutos de assía, llegó a donde las 
larvas de coleóptero [son] curadas, el país 
de Ekur Ándiá,*?por falta de cocineros. 


Nze Medang llegó a Yamengong, el 

país de sus tíos maternos. Tal como los 
conocedores se lo indicaron, él también lo 
había anotado en un papel y ese papel lo 
llevaba [servía] como un mapa. 


Tras repasar la cantidad de países 
recorridos, dijo: «Creo que mi destino es 
ese territorio que voy a pisar ahora». 

Al llegar a la primera aldea, [vio] un país 
grandísimo, [pero] deshabitado. 


Eyii: ¿Verdad? 

Público: ¡Sí! 

Solamente la planta trepadora” a los 
tejados subida con frutos apreciados por 
las jinetas.%*? Las hierbas grama, arbustiva y 
espinosa habían tragado la calle. 
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«Kié19? É mora djaá di kaa yén mot; 
mendá djiibí djiibí, báyeme ná(á) é 
bar é nnám bá-máné-ke vóm áve?». 


—Kó neée? 
—Née! 


Nze-médan akigáne okán módj3m.*? 
Modjóm mé-ngá-sóabé á ká, make fe á 
ká. Obur ó-maná-min ésara. 


Asuán é mora djaá á*v55, fáá ve elík 
elík. Kaa mor á ká, kaa mor á lí. Á-berá- 
“kk Ókán, ásuan é djaá láa, fáá ve elík 
elík. Meá ménii, fáá ve obur obut. 


Á*kik ókán, akúi é djaá tán kaa mot, fáá 
ve obur obut. Mápa mé-ngá-"lére ñé 
náá: «É djiá saman é “dé ñonondómo 
ané». Akigáné ókán, a-ké-suan é djiá 
saman, fáá ve obur obut. 


—hAáákiééé1%% —Nze-médan adjií ébii 
ánu—. Á bor énin, metére vóm áve? 


Otáa ané é mora ndá ñanndóm elumú 
Mík. 

Nze-médan akéré-"tébe á*báá0 á 
djúgúlí. Abebé ó kó, kaa yén mat; 
a-berá-bebe ó lúí, kaa yén mot. 

«É *ñé á(n) má-ye-bo á yá va? Ané mor 
ayéné djam a aná, osírí mat; ma-ye-síri 
nzá météré va?». 

Nze-médan akóró ó sí, avaá é mora 
mfák á-m-bé abagé é*túu, atéré wó 

Ó sí. 

A-ngá-ke aabebe mi *bésí; á*ké aabebe 
míi*bésí, fáá ve ekúr ekút, fáá ve ekúr 
ekút. 

É mora ndá ñanndómo a-ngá-ke de 
k5áran étun á fáá, é *hé fe akosína”? 
dáa é-m-bé vet. Átem, ndé é-ñ-yó á 
fé£. 


«¡Jopé! —exclamó—. En esta gran aldea, 
no hay señal de vida, las casas [están] 
todas cerradas. ¿Puede saberse a dónde 
fueron los habitantes de este país?». 
Eyii: ¿Es así? 

Público: ¡Así es! 


Nze Medang recorrió un tramo de 
camino invadido por cardamomos. Los 
cardamomos crecían a un lado y a otro. La 
hierba se había adueñado de la carretera. 
Llegó a otro pueblo grande, igualmente 
desierto. No había alma viviente ni acá ni 
allá. Atravesó otro tramo, llegó al tercer 
pueblo asimismo abandonado. Cuatro 
pueblos, todos cubiertos de hierbas. 
Recorrió otro tramo, llegó al quinto pueblo 
deshabitado, solo [poblado de] maleza. El 
mapa le indicaba que «el sexto pueblo es 
el de tu tío». Recorrió este tramo y llegó 

al sexto pueblo, también [estaba] lleno de 
hierbas. 

— ¡Cáspita! —exclamó Nze Medang—. Oh 
terrícolas, ¿dónde estoy? 


[Entonces] Vio el gran edificio de su tío 
imponente en el despoblado. 

Nze Medang se quedó de pie en el abaá 
abatido. Miró allá, no había nadie; volvió a 
mirar acá, no había nadie. 

«¿Qué voy a hacer ahora? Si un individuo 
advierte una cosa así, pregunta/s a alguien. 
¿A quién preguntaré yo aquí?». 

Nze Medang se levantó, se quitó el gran 
bolso que llevaba a cuestas y lo posó en el 
suelo. 

Fue a examinar los contornos; y 
examinando los contornos, todo reflejaba 
un total abandono. 

Al gran edificio de su tío dio la vuelta por 
la parte trasera, allí también estaba la casa 
“cocina”. Sin saber cómo, la puerta de atrás 
estaba abierta. 


Eras 


Nze-médan a-yée-bebe a aná, 
sarey3n” é-nga-veñ ákán, bikobega 
bitdó ó sí. 
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Nze Medang al mirar así, [divisó] un racimo 
de bananas maduras en el secadero” y 
peladuras que había en el suelo. 


Canción segunda 


—Abageyá ntóm mvét 
—Mor enzin aa-nzu-yén ané mákur 
Abageyá ntóm mvééét 


Eyii: Se ha puesto el gorro de nvet 
Público: Alguien viene a ver cómo toco 
Se ha puesto el gorro de nvet 


Canto VI 


ZN, / / AAA z 
(E “nlán mvét bimóré á m5...) 


É “fé ábo vaá naa, Nze-médan a-ngá- 
ba ané aawaa mís, atáa bikobega bí 
adjuiñ bibóo ó sí. At3á bíkobega ádjuiñ. 
Á-“yé-berá-bo ané aa-túga-waa mís, 
a-n-táa mbaarga mébo mor aabé atére 
náá aafát sarey3n ákan. 

Nze-médan a-ngá-ke aabee abo, abo, 
mboarga, mboarga. Ni ané a-ngá-yén 
náá mboarga ó-nga-keábé áfan ó sí, 
ané Nze-médan a-ngá-dúgan ó mvús, 
a-ké-suan á*béf. 

Atóáá mora mfák á-m-bé aberé, adoáne 
mfák mé*bán, ñí ná(á): 
«Mé-nga-túguyá-berá-fa(s) ábo dí. Ábo 
dí dádan mfefeñ, mven é-máné-*nón 

a alú, metáa mboarga mfefeñ, ané ma- 
ye-koan a ma(t) te». 

(Atóáá é mfák bálúe náá mvú-balk], 
awaá mé*bán). 


Nze-médan a-ngá-ke aabee é mboarga 
mboarga, amané bíloan, a-ngá-suan é 
mora nkum Meat. 

Mora nkum ótoó ndjigán étun ó yóp, 
álor ó chín ó sí. 

Ásige é mfá(k) ye meyóm, a-ngá-ke 
aabee ab», aba, aba, é mora etetam á 
yóp nge-máaan.” 

Áwaa mís 6*sú a aná, mara mkpaa 
6-*ngá-bére, wáke á djiá. 


(El relato épico que nos distrae aquí...) 


Entonces sucedió que Nze Medang echó un 
vistazo y vio mondaduras de banana en el 
suelo. Recogió las mondaduras de banana. 
A continuación, descubrió las huellas 

de barro de alguien que estuvo parado 
cogiendo bananas del secadero. 

Nze Medang fue siguiendo sus pisadas, 

el [rastro de] barro. En cuanto vio que el 
[rastro de] barro conducía bosque adentro, 
Nze Medang dio media vuelta y retornó al 
abaá. 

Recogió el enorme bolso que poseía, lo 
echó a las espaldas diciendo: 

«Voy a indagar mejor esta huella de nuevo. 
Esta pisada es demasiado reciente, llovió 
anoche y veo la pisada tan nueva como si 
fuera a dar alcance a ese individuo». 
(Recogió el saco denominado morral 
[pack-back, macuto, mochila] y lo echó a 
cuestas). 

Nze Medang fue siguiendo la huella de 
barro, atravesó todos los platanares y llegó 
debajo de un enorme árbol sin copa. 

Un enorme árbol calcinado por la parte de 
arriba, más que en su pie. 

Bajó por la mano derecha, siguiendo paso 

a paso, y [fue a parar] «encima» de una 
gran poza. 

Al mirar al otro lado, [vio] una gran trocha 
[que] subía, iba al poblado. 
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É bo(t) béné áfan ó síé *Ré bánzu 
bé*láp mé*ndjím étetam vée, 
—Aá? 
—Aaa! 

—Adadadadaá? 

—Aaaaá! 

Nze-médan akígan ané báa bé-ngé-lot 
mora mkpaa, mora eyáá. 

É Móán-médan áyir ó*sú a aná, ákpee 
bat bé-nga-wún áfan ó sí wuuuuu. Bé- 
moa-móráne bíbém, bé-maná-ké bá*lón 
akiá-kuiñ, ye modjám, ya nzam; bibém 
afan. Nze-médan a-ngá-koan a bó. 

Bot bésii-mané-*tébe ó yóp, bé-ngá- 
yén éyágáné mot. 

Báá-bé-*táre-yén múan Etsan. 


B3 nálá): 
—One nza? 


Nzé Medan ñí ná(á): 
—Mene máían Ekan 
mi" kór mí mvú Mkpere-onda3 
miáwón* nsuan” ye a meñín. 


É bar Aléné-mfege, ye Abagá-mfege, 
Medje-biban, mví3k ólá-kárá é be Mbe- 
éyen, mvók ékpékpé[A] ngon mobúru, 
é bat béné ke djí mve[f] chít ye é nkuk, 
ene bé éki ak3n. 


Ñí né(e): 

—Nkíián, míníke me lére é mor ané a é 
nnam wi. 

B3 nálá): 

—É mor aberé bi*yá, é mora ndá djéñ 
edje ñírí. 

Mora ebém. 

Ábi Nze-médan énam, á-*ké-suan 
añí... Bá-lúe mo(t) te eyora ná(á) 
Mendu-mé-ésen. 


La gente embozada en el bosque ahí venía 
a sacar el agua en esa poza. 

Eyii: ¿Verdad? 

Público: ¡Sí! 

Eyii: ¿Verdaaad? 

Público: ¡Sí! 

Nze Medang atravesó, como ellos también 
lo hacían, la gran trocha, un gran claro, 

El hijo de Medang, al avanzar un poco más, 
se encontró con un hervidero de gente en 
las entrañas del bosque. Vivían en unos 
chamizos [que] habían entertejido con 
hojas de bosque y de amomo y [materiales 
de] rafia; [en] unas chabolas en el bosque, 
[cuando] Nze Medang se reunió con ellos. 
La gente se quedó de pie[dra], al ver a una 
persona extraña. 

No habían visto aún a un hijo de Echang. 


Ellos [le] preguntaron: 


—¿Quién eres? 


Nze Medang [les] respondió así: 

—Soy descendiente de Ekang, 

los perros rastreadores de Nkuere Ondo 
que descubren husmeando los murmullos. 


Los hombres de Alene Nfegue, de Abaga 
Nfegue y de Medja Bibang; del clan Olakara 
de Mba Eyen; del clan de la Concha de 
caracol bocabajo; los que no comen de la 
Jineta la carne del pecho, por el uso de la 
lanza.* 

Y añadió: 

—Vámonos, llevadme ante el dueño de 
este país. 

Ellos [le] dijeron: 

—De nuestro dueño la mansión es aquella. 


Una cabaña grande. 

Cogieron a Nze Medang de la mano y lo 
llevaron... Esa persona se llama Mendu Mé 
Eseng. 
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Nze-médan ñiá ñáa ane eyora náá 
Bená-ésen. Mendú-mé-ésen ntóó, 
Bená-ésen ñáa aberé ñé á mvús. 
Bená-ésen é *ñé ané Nze-médan ñiá. 
Mendu-mé-ésen é *ñé ñáa aadjúi 
Yamengon. 

Nze-médan ane maán ngoan a 
Yamengon. Bó ná(á): 

—É mor o-vá-siri é “Ré ñíri. 


Ákué mora kpógélé é mat, mora kuu” a 
mot, kuu; ngé ki náá mora kuá” é mat, 
kuá, otáa ané abóó naa bémaná ñe 
te(ñ) mi*bóp ó sí, mibóp, é *ñé abóó 
He á la. 

Bot é “bé báke a ñé á ndá, é *bé fe 
básó á ñé á ndá, é *bé fe bánzu ñé búi 
Ó sí. 

Ni ané mós ómaná, bé bérá ñé 

ñon bínam á sí, béké ñé búi é vóm 
ádjogobe. É “Ré bálúe náá kuá, álorá 
kuu. 

Éyan mor ané kuu, é “dé awuru; éyan 
ó-1-tó kuá, é “dé wádjogobe, bor é “bé 
báwuru a Wá. 


Kuá e dje bi*yá bése biádjaa néé bíá- 
*kómo- kúi[ñ], kuá. 

Bi" yá bíá-*víane-nzu bi wú éyon 
ókúíábé ó kuu —owéñ—, kaa kúi(ñ) 
kuá. 


La madre de Nze Medang por un lado se 
llama Benga Eseng. Mendu Me Eseng es el 
mayor y le sigue Benga Eseng, la madre de 
Nze Medang. Mendu Me Eseng por otro 
lado es el mandarín de los Yamengong. 


Nze Medang es pues hijo de la hija de los 
Yamengong. Ellos [le] dijeron: 

—La persona por la que preguntabas ahí 
está. 

Halló a un quintañón, a un carcamal, mejor 
dicho, a una persona cellenca, tendida; 

le habían preparado con hojas secas de 
plátano en el suelo donde yacía encima. 


La gente es la que lo lleva a casa, la que lo 
saca de casa y también viene a encamarlo. 


Al caer el día, lo cogen de nuevo debajo de 
los brazos y lo van a meter en la cama. Esto 
es lo que se llama kuá, ha superado a kuu. 


Un individuo es kuu cuando todavía 
camina; si te haces kud, yaces, y las 
personas te desplazan. 


Kuá es la edad a la que todos nosotros 
rogamos que quisiéramos llegar. 

Nosotros en cambio solemos morir al llegar 
a la edad de kuu —la palmas—, sin llegar a 
la de kuá. 


(Interludio) 


Canto VII 


Béké béléré Nze-médarn Mondu-mé- 
ésen, bé né(é): 


ST 
—E mor o-vá-sirl e 


ñé ñí. 
Nze-médan aké ñé toba mébeñ. Nze- 
médan akeé wí á *mfák, atóáá kálara, 
asiri ñé néé: 


Llevaron a Nze Medang ante Mondu Mé 
Eseng y dijeron: 

—La persona por la que te interesas aquí 
está. 

Nze Medang se sentó en su regazo. Nze 
Medang metió la mano en el bolsillo, cogió 
un papel y le preguntó: 
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—Ye wá bálúe eyora náá Mondu-mé- 
ésen? 

Ñí ná(á): 

—Aaá. 

Ni ná(á): 

—É Ri káá mín a ñé mini-ngá-biáre ñiá 
ene vóm áve? 

—Á móan, ká “djó me ds; síígé me 
wiñ, mááyem. Ekan bédúrné ñe é nsa, 
á*lúman é-ngá-bo bí be mvók Étsan; 
mááyem étun békéáné á “he. 


Nze-médan ñí ná(á): 

—Nán é “Ré ñíi. É “Ré bálúe ná(á) 
Bená-ésen. (Mendu-mé-ésen ntóó, 
Bená-ésen ñáa aberé á mvús). Ñí ná(á): 
—Mene é mbitáné Bená-ésen, ngxan 
a yamengon. Medan é “Ré ábíe má, é 
“ñé fe a-ngá-ñon nán é nsa, alúman, 
á*lúman é-ngá-bo. 

Mendú-mé-ésen ñÍ ná(á): 
—Ma-mane-yem. Maa me-wóno-djó 
náá móán áwúúné naná á*lúman. 
Méé-nají-yem náá atéa. Nde aké bigñ 
á*bím fám di é tám bé-ngá-ke. 

Ñí né(é): 


—Ye mene etám? Káa béne me á mvús 
abui(ñ) abuíñ. 

Mendú-mé-ésen éyi va, Nze-médan 
ñáa éyi va. 


—¿Eres tú al que llaman Mondu Mé Eseng? 


Este dijo: 

—SÍ. 

Él [NM] volvió a preguntar: 

—Tu hermana de madre,”* ¿dónde está? 


—Hijo, no me lo recuerdes. Mátame al 
punto,”? no sé [dónde está]. Los Ekang la 
llevaron como botín de guerra que tuvimos 
con ellos. No sé a dónde la llevaron. 


Nze Medang dijo: 

—Es mi madre. Se llama Benga Eseng. 
(Mendu Mé Eseng es el mayor y Benga 
Eseng le sigue). Y añdió: 

—Soy fruto de Benga Eseng, hija de la tribu 
yamengong. Medang es mi padre, a quien 
le tocó mi madre en el botín de la guerra 
que hubo. 

Mendu Mé Eseng dijo: 

—Lo sé todo. Pero pensaba que la hija de 
mi madre murió en la guerra. 

No sabía que sobrevivió y que parió un 
varón de esta edad cuando se fueron. 

Él [Nze Medang] dijo: 


—No soy el único; me siguen otros muchos 
[hermanos]. 

Mendu Mé Eseng y Nze Medang se 
echaron a llorar. 


(Interludio) 


Ni ané á-ngá-mane-yi, Nze-médan 
asiráné ñé ákán. 

—Aú? 

—Aaa! 

—hAáadadadaá? 

—Aaaaá! 

2 AR 7 ANT 

E “dé ásiri Nze-médan ná(á): 


nl 


a 
CIS 


—DjÍ Ó-nzú-bo? 
Ñi ná(á): ¿3 


Después de llorar, Nze Medang se dejó caer 
a su lado. 

Eyii: ¿Verdad? 

Público: ¡Sí! 

Eyii: ¿Verdaaad? 

Público: ¡Sí! 
Entonces [Mendu Mé Eseng] le preguntó 4 
Nze Medang: 

—¿A qué has venido? 

Él [este le] dijo: 
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—Menzú madjén míi'ná. Á*bim 

mor mené di, nzá á-ba-ba kaa yem 

béñanndóm? 

Éne mora ntéé bí a taré. Masíi wo kík 

bebeñ néé wá me-nzú-*yén. 

Ñi ná(á): 

—Aaa. É “Ré fáá éné naá. Maa méé- 

vá-yem náá ñuá atáa, ámaná fe bíiéñ 
á*bím bor dí. 

Bésóo a bidjí, Nze-médan a-mané-* dj. 
Bé-nga-léa milán. É “ñé Nze-médan 
aasíri Ñé náá: 

—AÁa Ñanndóm wam, mé*né va, mene 
máan Etsan. Etsan báásaare djam, ngé 
ki náá, báá“wú djam osóan. Mekí mé 
Étsan é me méné me ó ñúu, mebagé 
fe mekí mé Yamengon, é “ñé nané 
¿"bíáré va. Djé minálik á *dé mé*ndá 
mé síminto”? máke másun, é “ñé miná- 
nzu-toba bibém ¿*kiá-kui(ñ) e“té ya 
modj3m va? Dálor ya? 

Ñanndóm ayarán a ñé náá, ñí ná(á): 
—Á man, mbé á djam! -Ñí ná(á)-: 
Djám ye óyén áfan etám, kaa yem é 
mot Óngiégé dó. Wé-*yé-ngie bi"tó(p) 
bíné wo mékán, bitó(p) kaa anu. 


É nsá(k) Biburú va, bíbéré mbé a 
djóm. Mbé a djóm ane vá, mbé a djóm, 
é nsá(k) osúi(A) wi. 

A-wóro-b0 ná(á) ngé á“lú ékúi, alú, ni 
ané la dóse” ye a alú ákúía, náá lelem 
alú, túélép,”” bá*lúe dé é nkóbo fan náá 
lelem alú. —Ñí ná(á) —. Ni ané lelem 
alú ákúíá, é *ñé aasó Bíburú á “yát. 
Aa-táre-b3 náá, mara ndúk ókób3, 
ólámo, é ndúk mbó33 óyibí; nsám mokun 
ólóro. Á*bíe, é*mén ákóbó. 

É *hé aasó váa a-nzú-koan... é vóm 
ákue mor á ndá, akúú ndá, abíi é mar 
ané á *ndá, awíii. 


—He venido en vuestra busca. ¿A mi edad, 
quién suele desconocer donde sus tíos 
maternos? 

Es un problemón [que tuve] con mi padre. 
Te lo resumiré así: he venido a visitarte. 

Él [Mendu Mé Eseng] dijo que: 

—Sí. Ciertamente, así es. No sabía que tu 
madre vive y que también ha engendrado 
a tanta gente. 

[Le] trajeron comida y Nze Medang 

comió. [Después] se pusieron a conversar. 
Entonces Nze Medang le preguntó: 

—Mi tío, como verás, soy hijo de Ekang. 
Los Ekang no ocultamos nada, mejor dicho, 
no nos avergúenza nada. La sangre echang 
es la que circula en mis venas, así como la 
sangre yamengong, mi madre nació aquí. 
¿Por qué dejáis enmohecerse las viviendas 
de cemento y venís a vivir en estas 
chozas hechas con hojas de bosque y de 
cardamomo aquí? ¿Por qué pasa [eso]? 


Y su tío le respondió diciendo: 

—¡Hijo, [es] increíble! De lo que hayas 
visto en el bosque estando solo, no sabes 
a quién poner por testigo. Bien poco te 
faltará contarlo a los vestidos que llevas 
encima, pero las vestiduras no tienen boca 
Aquí, a orillas del Biburú, tenemos una 
mala cosa. Aquí hay una cosa maléfica, a 
las orillas de este río. 

Suele hacer [ocurrir] así al anochecer, las 
doce [horas] de la noche sonadas —en 
fang se dice lelem alú, media noche—. A 
media noche es cuando viene de la otra 
orilla del Biburú. 

En primer lugar una lechuza habla, ulula y 
otra lechuza responde; [luego] pasan los 
búhos. Finalmente, la [cosa] misma habla. 
Y al llegar, donde encuentra a alguien en 
casa, abre la casa [puerta], coge al que está 
en casa [dentro] y [lo] despacha. 
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Bi-ngá-táre ñé bo mgbaman ná(á) 
biá-kómo-viáne-á*lúman a Áí. Ni ané 
¿-ngá-yén bíábo dí, anzéé fáá *súi, 
a-ngá-wi(A) bíi e-wi-wii ni ané djíbi 
ékuá. Omós é “w3 ané kaa wuru. 
Ané bi-ngá-mane-máre, bísda bibém 
méfan. 


Asab3 ye bíbém va... AÁáwuru áfan. 
Ngé álóro aabíe líklik líklik Iíklik lik, 


ea y s.m ¿Y Y A Y LA 
a-ké-“kúiñ biTIIK ó ngerga, avúru, akér 
r , £ y r Y: EA y £ "OA 
Biburú á “yát, kaa yén mot. E “dé bít39 


á dé vá. 


. LA DEZA .v y LA , Y, 7D, 
Ni ané kirí djá“léne, bi-ngá-ke biíáwuru, 


á* djén bi" djí. 


£ . 11 q1 Y £ Q £ £ ES / , 
E djam biálik á dé méndá mé “siminto: 


, £ y LA LA LA 'L y A LA LA 
awú é “dé éné ó sú ná(á) mor ane 
máre. Djí éné ndé simínto? 


sz e IZ. ¿y z , 7 / 

Bíá-mané-lón mé"“ndá, bi-ngá-máre 
sz , z O. US. AY 

ná(á) bi-nzá-wú, é “dé bíá “lík mo. 
Ln, LAS 11d pe .Y 

E “mé biánin áki¿(A) ya modjám va; 
“es Pr yz E ES z 

bíáke biíálám mé" lám méfan, ye adu 
z ed sr rd 2, 

méya, á djí bi” djí. 


—Aá? 

—Aaa! 

(5 

—Nzáme ñeeen?”” 

—Ñeeen]! 

É “dé Nze-médan a-ngá-mane-djí 
bi*djí, é “dé ádjó ñanndóm náá: 
—Kegé me lám, ma-ye-ké-djogobe é 
ndá djue é*lík. 

Ñanndóm ñí nég(é): 

—Wááke; o-nza-yén é djóm éné wéf. 


Ñi ná(á): 

—Kaa! Eki dáa éne bíi ó ñúu, mé*né 
móan Etsan. Á*djó dúe, ngé wakúi(f) 
Engón aná, éne bé*kálara, mé-ngá- 


djérn náá makómo wo yén, náá méyen 


ñanndómo wam. 


Primero le armamos camorra, o sea, 
que nos empeñamos en luchar con é]. 
Al ver nuestra reacción, montó en cólera 
y empezó a matarnos a mansalva al 
anochecer. De día no pasea. 

Así, tuvimos miedo y nos camuflamos 
en las cabañas en la selva. [El porqué de] 
ocultarnos en estas chozas aquí [es este], 
No circula en el bosque. 

Cuando va fisgando, llega hasta el último 
de los pueblos abandonados, da la vuelta y 
regresa a la otra orilla del Biburú sin ver a 
nadie. Por eso vivimos aquí. 


En cuanto amanece nos ponemos en 
marcha, a buscar comida. 

La causa por la cual abandonamos las casas 
de cemento: la muerte es lo primero que 
todo mortal teme. ¿Qué es una casa de 
cemento? 

Tras construir las viviendas tuvimos miedo 
de morir, por eso las abandonamos. 
Estamos a salvo entre las hojas y los 
amomos aquí; ponemos trampas en el 


bosque [para cazar], pescamos con nasas y 
comemos. 


Eyii: ¿Verdad?”* 

Público: ¡Sí! 

(2) 

Eyii: ¿Verdaaad? 

Público: ¡Sí! 

Después de comer, Nze Medang dijo a su 
tío materno: 

—Dame una lámpara, voy a dormir en tu 
casa al despoblado. 

Y su tío le dijo: 

de EnAr para que no veas la cosa que hay 
allí. 

Él dijo: 

—¡Vamos, [tío]! Tenemos una prohibición 
los hijos de Echang. Tu caso, si llegas a 
Engong hoy, consta en papeles lo que hice 


para poder verte, para que vea a mi tí 
materno. 
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Eyon bévéá me durú te, maa mene 
metsin mé etsan mééve mé *djímele. 
Móan Echan ane eki ná(á) aadjogobe 
áfan. 

Ma-ke-djagabe á djeé. Ngé djóm te é-ñ- 
kuán á má, meyén djó. 

Ába náá, ngé mamára, náá ma-nzú- 
djagadbe áfan. 

Ngé Nnan-óndo asírí me náá: «Djé 
ó-ngá-mára?» Me náá, máyén djóm ó 
*sí, djóm ó kaa, é dje má*mára; éyon 
mengén dé kaa yén, méé-va-djogobe 
áfan. 

Kegé me bidjibega, ma-ke-djogobe é 
nda djue; békeé fe me bidjí. 
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Después de autorizarme este viaje, no 
puedo violar las leyes echang. Un hijo de 
Echang tiene prohibido pernoctar en el 
bosque. 

Voy a dormir al poblado. Si esa cosa me 
encuentra [allí], que la vea. 

De tal modo que, si tengo que huir, venga a 
dormir en el bosque. 

[Y] si Nnang Ondo me pregunta: «¿De qué 
huías?», pueda decirle que vi tal o cual 
cosa, por eso me escapé; mientras no lo 
haya visto, no puedo dormir en el bosque. 


Dame las llaves, que voy a dormir en tu 
casa y que me den también comida. 


(Interludio) 


Canto VIII 


Ñan-ndóm ñí né(é): 

—Déé-ve-b3. 

É “dé Nze-médan a-ngá-kóro ó sí, 
adjóo náá: 

—Bí a wá bídaaneyá biyan bíibáñ; ngé 
oberá me djó náá máá-ye-ké-djagabe 
á djeé, meléré wo é fúrú “méné mían 
Etsan. 

Nze-médan abúí ngáa, ya bikpa, ya 
oken ó sí, ñí náá: 

—Mebúí wo ekop én“dém, meléré wo 
fúrú ye ó mvák. Ye átsin dúe, ye é dí 
Étsan, mékan ave? Kegé me bidjibega! 


Á*bée ngáá adjóo ñé néé: 

—Kegé ñé bidjibega, O- naa -kég djam 
afé, wá a-nzá-ñán á Yñé. É* mén áke 
fáá yén é djam aa-n-yén. 

Mininá atóáá mora asué bídjibega, akeé 
Nze-médan. 

Atóáá fe mora mvé bí* djí, djaa akeé 
Nze-médan. 

Atódá mora petremá(k),/* a-mané- vé 
mé *ndjím, aboaá, akeé Nze-médan ó 
má, 


Su tío dijo [de nuevo]: 

—No puede ser [en absoluto]. 

Entonces Nze Medang se levantó, y habló 
así: 

—Tú y yo nos hemos encarado ya dos 
veces; si vuelves a decirme que no vaya a 
dormir a la aldea, te demuestro por qué 
soy hijo de Echang. 

Nze Medang sacó el arma, las cartucheras 
[las municiones] y el cuchillo, y agregó: 
—Te extiendo la piel [como] a un murciélago, 
te demuestro cómo las gastamos en mi 
país. Tu ley o la de los Echang, ¿cuál debo 
respetar? ¡Dame las llaves! 

Entonces su esposa [del tío] le dijo: 

—Dale las llaves, no vayas a provocar 

otra cosa; que no la tome contigo. Que él 
mismo vaya a ver lo que verá. 

La mujer cogió un gran manojo de llaves y 
se lo entregó a Nze Medang. 

Cogió también una olla grande de comida y 
la entregó a Nze Medang. 

Cogió un petromax, le puso petróleo, lo 
encendió y entregó a Nze Medang en su 
propia mano. 
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Nze-médan a-ngá-*dúgan ané á-ngá- 
sá, etám etám, [é] mora mfák wéf ÓtÍ3 
ñé mé*bán. 

A-nzú-dan étetam á yóp; asuán é 

mora elík, é mara ndá ñanndóm akúú 
ngééén. 

Mora tébele.” A-ké-*yóo mora edjiná. 
Nze-médan a-mané-kom tébele, á-nga- 
djí bi” djí. Bidjidjtíí djííí, ané a-ngá-man. 
Nze-médan alíge ndé ey/3n, a-ké-“kúí(ñ) 
é mora edjiná é-m-bé vaá. Nze-médan 
a-mané-kom mora edjiná ndá. Atóáá 
ngáa ye bikpaa, akeré ó yóp. 


Atóáá é mora ew3áman ádjagobe a dé Ó 
sí, mara aboronós* kpós, achiné nkoó. É 
Móán-médan at3áá lám, peteremá(k), 
a-kér-¿ téré á *mbé-sí, á nsen. 

A-ñ-t55 náá, é mbé(ñ) á nsen ó yóa, 
ó-nzú-suán á comedor”; édjiná djéf 
djáa éyón fe, kaa náá aadjii djó. Ngáa ye 
bikpa bíkeré ñé á nnó á yóp. 


A-ké-djogebe ó sí, a-mané-furu mora 
aboronós. 

Atóáá mébo, akeré; atóáá nló, wáa 
a-ké-bere. Nze-médan a-ngá-ba ané 
aadjip mís, a-ngá-duru mikon. 


Nze Medang retornó como vino, solito, con 
su gran saco a cuestas. 


Cruzó la poza, llegó al pueblo abandonado 
y del gran edificio de su tío abrió [la puerta] 
de par en par. 

[Había] una mesa grande. Abrió una gran 
habitación. Nze Medang arregló la mesa y 
se puso a comer. Dio cuenta de la comida, 
terminó. [Después de comer] Nze Medang 
dejó la puerta abierta y fue a la gran 
habitación contigua. Nze Medang arregló 
esta gran habitación de la casa. Cogió el 
arma y las cartucheras, las colgó arriba. 
Cogió su camisa de dormir, un camisón, se 
vistió y ató el cordón. El hijo de Medang 
cogió la lámpara, el petromax, y la colocó 
en el umbral, fuera. 

La situación quedó así: la puerta principal 
estaba abierta y la del comedor, su 
habitación también estaba abierta, no 
estaba cerrada. El arma y las cartucheras 
pendían en el cabecero. 

Se metió en la cama con el camisón puesto. 


Cogió los pies, los colgó; cogió la cabeza, 
también la reclinó. Nze Medang probó 
cerrar los ojos y se puso a roncar. 


(Interludio) 


Canto IX 


Ó66!* Éyon alú é-ngá-ke-kúíñ ó lelem 
vá, á*bíe: kpón mgbón mgbón —ndúk. 
É wí ovóó wáa óyibí: kpi mgbígl, ewúuu. 
Nkór ókos ólóro krrrgrrr. Macán. Á" bíe 
ó yóp: kpée kpée, kpée kpée; aasí 
Biburú á “yát brrrrrr, aayére. 

Fáá á¿*vé bélár mevión*? ménii, abím 
édún te! Áwaá a-ngá-ye-waa mí(s) a 
aná, a-n-táa lám.” 


Cuando la noche llegó a la mitad [a 
media noche], ululó una lechuza... Y otra 
respondió. Pasó un tornado. Cesó. Arriba 
[en el cielo] se escuchó un fuerte ruido... 
[La cosa] venía del otro lado de Biburú 
volando brrrrrr. 

Como si hubieran puesto juntos 

cuatro aviones [en marcha], el ruido 

era ensordecedor. De repente, vio [el 
resplandor de] la lámpara. 
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—Kíé!* Nde mor ane vá. Akíba! Ma- 
bera-djí mot ávú di. A-ngá-sige grrr 
Kpis, á-“ngá-sis. 

—Aá? 

—Aaa! 

Otáa ané mora lám aayón. Eéee!*? 
Akdáran á ká, a-berá-kdáran á lí. 
Nze-médan ñáa a-ngá-sfi-tem MEE 
Ngém(á)-échan á-ñ-tére ñé é *nnó, 
Ngémlá] Échan, kón échan ene 
bé*kón, aa-nzu-k3b9 Nze-medan ng(é): 
—É ke wá-duru-mikon,* obóo vóm 
áve? [Ye] Weétáa ané mbé a djóm 
á"né wá á yóp? 

Nzé-médan aveé 6 y5 vóp. A-ngá-bée a 
fe, ow3go ané álot á ndjií grrr. 


Nze-médan akóró ó sí, avaá abornós, 
awaá Ó lúl. 

Atdáá traje militar? kpós; a-ngá-*búát 
míka3 mí ngop kpír kpir kpír krrr, 
a-mané-chini. Traje** kpés. 


Abdáre nka%3 áken grrr. 

Añoón é ngáa djéñ, afurú ekpa mék3n 
kpós; adué fe á *vár á “ká krrr; adurú 
seguro”grrr. 

—Aá? 

—Aaa! 

Mora djóm dáá *bér á ndjií. Acháme 
nal! ndá á yóp wooo, ó-kéré-ku El Yvár 
á *ká. Aberá fe chal najií ndá á *vár 
á “ká wóoo, wáa ó- Ybérá-ké-ku ó lúí. 
Otáa ané aduí á bora mésón ánu. 


Nze-médan ñáa áduryá sía,”* átobeyá, 
coronel. Máán áto[b]óMédan ó 

sía, atóád é mkpán wéñ abúí kékéné 
mebeñ. Abóáre ekpa mékdn grrr kpós. 
Asumú mí(s) ó yóp. Áwaa mí(s) a aná, 
otáa ané aduú a bora mísan ané bórá 
míban mí nzoa. Bá*lúe ñé éyora né(é) 
Nsísim-kón. 


— ¡Caramba! —dijo-. Hay alguien aquí. 
¡Gracias! Voy a comer una persona esta 
noche. Bajó y se posó en el suelo. 

Eyii: ¿Verdad? 

Público: ¡Sí! 

Vio cómo lucía la gran lámpara. Dio una 
vuelta por aquí, otra vuelta por allí. 

Nze Medang a la sazón soñó con Nguema 
Echang; Nguema Echang, un fantasma 
echang del mundo de los muertos, le 
advirtió a Nze Medang diciendo: 

—Cuando te pones a roncar, ¿dónde yaces? 
¿No ves cómo una mala cosa planea encima 
de ti? 


Nze Medang se despabiló y despertó. Y, 
al prestar el oído, percibió cómo subía al 
tejado. 

Nze Medang se incorporó, se quitó el 
camisón y lo tiró por ahí. 

Cogió el traje de faena [y se vistió]; 
comenzó a ponerse [atar] los cordones de 
los zapatos apresuradamente, terminó de 
atarlos. 

Se puso el cinto de los cuchillos. 

Cogió su arma, le puso un cargador; encajó 
también otro al otro lado; quitó el seguro. 


Eyii: ¿Verdad? 
Público: ¡Sí! 


El monstruo subió al tejado. Destruyó el 
tejado de la casa encima, y [esta parte] fue 
a caer a un lado. Volvió a destruir el tejado 
de la casa por el otro lado, [ese otro lado] 
también fue a caer por ahí. Veías cómo se 
mostraba con enormes dientes en la boca. 
Mientras Nze Medang cogió una silla, se 
sentó el coronel. El hijo de Medang se 
sentó en la silla, cogió su arma, la terció 
sobre los muslos. Se puso la canana. Miró 
hacia arriba. De pronto vio como asomaba 
las enormes pinzas tan grandes como 
colmillos de elefante. Lo llaman de nombre 
Nsisim Kon” 
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—Aá? 

—Aaal! 

Atólé Nzé-médan mvám ñddán. Nze- 
médan adjámáné kos;* aawaa mvám 
á mvús ye á ntóm á-m-bé abagé, ntóm 
mók3n. Ni ané á-ngá-kip wí a aná, é 


y 14 1 14 y Y Y LA r LA 
mvám ée-nga- s3 0 yop, a-viane-Mane- 


vák, dja-ke-ku á mvús grrr. 

Awaá birá mésón kpu-lú-ngu kpóóó, 
á-*kómo-bi Médan máan. Nze-médan 
ñáa avé óda9*” kpooo, é djóm bíán 
bé-wóró-b3 é nsén ndam. Nze-médan 
a-ké-yim éfifin, mesón mé-ké-bembe é 
vóm á-m-bé amoré ó sía kpólót. 


Aworó sí simínto né wolót; abér a dje 
ó yóp, ¿kon(5) á"né ábiñe, ámiaane ó 
yóp a aná mioon. 

Éyan a-ngá-ye-dúgan a mesón ó mvús, 
Nze-médan aberé ñé *mkpán mésón. 
Kpóoo kpóoo; kpo kpo kpo, kpo kpo 
kpo, kpóo, kpóo, kpóo.Luíh luíñ luíñ. 
To to to to to to to to. Kpam kpadam. 
Yáas, abóró ánu, a-kéré-“lúí ó kó. 
Mék3n mése Nze-médan a-ngá-waa, 
aañáre mé ánu, akér-átúu; kaa né(é) 
máke ñé ó ñúu. 

—Aá? 

—Aaa! 

Nze-médan abúi(ñ) nsém(é): 

—Á*kié! [AJbáá “djé mbé a djam! Á 
táré Nzám, nzá djómo dji? Nzá djómo 
éné kaa lúmu ngáa? É ke aadjí me 
mek3n mé ngáa! 

Ni ané Nze-médan á-ye-tabo ó sí, 
a-berá-*só brrrr kpéé kpiiim. Ay35 anu, 
awaá bará mésón; Nze-médan ñáa 
aygge kpu-rú-ngu kpó kpiiim. 

Ndá é-4-t35 bíbé[A] a bibéñ, mésón 
máke mábeman ó sí. 

É sim ádúgan ó mvús, moá[n]-ngoan- 
áben ñáa asigé ñé mkpán grrr. 


Eyii: ¿Verdad? 

Público: ¡Sí! 

Lanzó contra Nze Medang un grito 
fortísimo. Nze Medang [lo] esquivó; envió 
el grito hacia atrás, gracias al gorro que 
llevaba puesto, un casco antibalas. Al 
voltearlo así el grito que venía de arriba 
evitó, fue a caer a sus espaldas. 

Lanzó grandes dentelladas con la intención 
de atrapar al hijo de Medang. Pero este 
fintó, o sea, [hizo] lo que los jóvenes suelen 
hacer en el campo de fútbol. Nze Medang 
fue a chocar contra la pared y los dientes 
se clavaron en la silla donde había estado 
sentado. 

Arrancó un trozo del suelo de cemento, 

lo lanzó arriba, pensando que le había 
capturado, así se esparció por los aires. 
Cuando reculaba, Nze Medang le descargó 
el arma en la dentadura. Póoo, póoo; po po 
po, po po po, póo, póo, póo. Luíñ, luín, luíh. 
Toto to to to to to to. Pam padam. Abrió 
enteramente la boca y la vació por ahí. 
Todas las balas por Nze Medang disparadas 
trituraba en la boca, luego escupía; no 
causaban efecto en su cuerpo. 

Eyii: ¿Verdad? 

Público: ¡Sí! 

Nze Medang puso el grito en el cielo: 
—¡Caramba! ¡Qué barbaridad! Dios santo, 
¿qué es esto? ¿Qué es esto que no puede 
ser herido por un arma de fuego? ¡Encima, 
se come mis municiones! 

Cuando Nze Medang intentó sentarse, 
arremetió otra vez. Abrió su boca y lanzó 
otras tantas dentelladas. Nze Medang [las] 
esquivó. 

La casa se llenó de boquetes de las 
dentelladas que se clavaban en el suelo: 

En el momento en que retrocedía, el hijo 
de la hija de Abeng le disparó el arma: 
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Aakon ñé w3 ó mís ye a mesón, náá 
aakóm ñé *wiñ. 

Tú tú tú tú tu tru tu tu tru. To to to to to 
to. Tá ki, tá ki, tá ki, tá ki, tá ki. 
Beñanndóm bétó5 áfan é*té fáá ve 
bibibibii. 


—Djié661% Móán átóbáneyá é djóm djí. 


Á' djó á móán á meló, kaa w3k. Ye móan 
aaye fáá nin? [AJbáá *djé mbé a djam 
mián á-nzú-tóban a má! 

—Ye olép fáá ñé? 

—Me-djé-*kóbo a ñé; a-ngá-víane-ñan 
a má, ané aaye me yít. 

—Á “báágé fáá dó. Bi"nyén ookírí. 


Ki ki ki ki kiri kiri kiri grrr. 

Beñanndóm bése bé-máné-*tébe é 
nsen; kaa fe náá mot aadjogobe ó sí, 
bé*w3gá naa múán áberé álúman. 

To to to to tro troro... Kpíiim 

Awóm méwora ye aalú é*lóro, a-ngá- 
kúi(A) la una,” bétsif a alúman. Ané 
mek3n mé ngáa mé-ngá-man Nze- 
médan. 

—Aá? 

—Aaa! 

Móán á-ñ-tére Medan kaa fe a mok3n. 
Á-1-t55 náá, ngé áwaá bórá mésón a 
aná, Nze-médan ñáa añóno ekpékpé(ñ) 
ngáa, é “dé aléré ñé ó*sú kpiiim, 
mésón má-nzu-baabe é*té. Adurú 
mesón ó mvús kpiñim ; Nzeé ñá(a) alígé 
áberé ekpékpé(ñ) ngáa. 

É *dé fáa á-nga-djén náá é “dé maa 
mawi(A) ñé á Y d5. Ngé á-berá-waa bora 
mésón kpu rú mgbu kpóó kpíiim; Nzeé 
ñáa awaá ekpé-kpé(ñ) ngáa; ñáa adurú 
nnó grrr kpíim. 

Ekpékpé(A) ngáa étúnán Nze-médan 
kpo-ró-ngo-kpóó kpítim, é-ké-ku ó lúí; 
alígé átére fáá ve miá ma. 


Le apuntaba a los ojos y a los dientes, con 
el fin de abatirlo. 

Tú tú tú tú tú tru tu tu tru. Toto to to to to. 
Tá ki, tá ki, tá ki, tá ki, tá ki. 

[Entre tanto] Sus tíos en el bosque no 
hacían más que lamentar. 


—¡Demonios! Mi sobrino se ha topado con 
esta cosa. ¡Hablar a un díscolo [es inútil), 
que no te escuchará! ¿Sobrevivirá? ¡Vaya 
lío en que se ha metido mi hijo! 

—¿Le aconsejaste? [preguntó uno]. 

—Le he hablado mucho; pero me puso a 
parir y faltó poco pegarme. 

—Bueno, que se fastidie. Ya veremos 
mañana [- dijo]. 


Ki ki ki ki kiri kiri kiri grrr. 

Todos sus tíos se reunieron en la plaza; 
ninguno pegó el ojo oyendo cómo luchaba 
su sobrino [los disparos]. 

To to to to tro troro... Púuum 

Las diez horas de la noche pasaron, 

iba a sonar la una, luchando.* Allí las 
municiones se le agotaron a Nze Medang. 


Eyii: ¿Verdad? 

Público: ¡Sí! 

El hijo de Medang se quedó sin 
provisiones. A continuación, cuando le 
atacaba con sus grandes dientes, Nze 
Medang a su vez cogía el arma vacía y la 
esgrimía para detener sus embestidas. 
Retiraba la dentadura y Nze también 
conservaba su arma vacía. 

Con ella ciertamente buscaba cómo 
poderle dar también la muerte. Cuando 
volvía a atacar con sus grandes dientes, Nze 
también lanzaba el arma vacía y él a su vez 
apartaba la cabeza. 

El arma se le escabulló a Nze Medang y fue 
a caer por ahí; Nze Medang se quedó en 
pie con las manos vacías. 
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Ééél É sim á-ngá-kómo-yé-ké-tóáa ngée 
ó kó, otáa ané ánzu (a) bara mésón, 
aa-kómo-nzú-bi Médan máan. 

É *dé hm Nze-médan ávenan, alíge 
ekpé-kpé(A) ngáa, kpiim, aabi Ré é 
mora asón é-m-bé ñe é mfá(k) ye a 
meyóm; a-berá-kee é w3 mé*yáá, wáa 
abíi kpiim. 

Á-ñ-t53 náá, Nsísim-Kón wéduru ásón 
naa aa-kómo-dúgan, ná(á) átunan, 
Nze-médan ñáa ábiá de a má mébáñ, 
kpiiim: ló tó tó tó tó; lá tá tá tá tá tá ta, 
ta rá ta rá ta rá ri ri ri ri... 


—Aá? 

—Aaa! 

Á-1-655 náá, Nze-médan atáre Nkómo 
ya Mongon, aatar bekón bé échan. 
Bekón bé échan békúrú 6 súisúi(ñ). 


Ngém(á)-échan aberé Nze-médan ába 
é mfá(k) ye meyóm; Oyon ñáa aberé 
aba é mfá(k) ye meyé?. 

Bekón bé échan bábi Nze-médan ná(á) 
bé-nza-té(ñ) ñe ó sí, né(é) béke a ñÍ. 


E ns , ri 26 
Bá*liínan. Nsísim-kón wá-"kómo-téñ 
Médan máan ó sí, Nze-médan ñáa 
aduruge Nsísim-kón, bekón bé échan 
bé-m-beré ñé mébo. Grrrrr. 

Wayem né(é), é vóm á-m-bé nee Nze- 

médan aberé nguu ya bekón bé échan, 

EA bn Y ww. LA LA Vir "e £ 

é “ñé nguu é-ngá-dan-ba ábui(A) á yár 

y: Y Y, £ LA y £ LA Y 1/4 ¿Y £ 

á la. Nsísim-kón é “w3 Ó-N-t99 e tam; 

wáa óduruge fáá a nguu buuút. E sim 

bóméndéne ete, téndéfñ éte, a-ngá-nzu 
hor z y AAA 

bé“ kúi vá kpéee, asón ébúgú ñí. Nze- 

médan alígé áberé mora asón; mora 

asón ané mora mbán nzua. Kpu rú ngu 

kpó kpíim, é-ngá-ku ñé ó sí. Otáa ané 

ékúrú! 

Nsísim-kón wáa ódúgan grrr; kpée kpée 

suum, a-ké-vii Biburú á *yát. 


Cuando intentó ir a por su arma, [Nsisim 
Kon] se lanzó una vez más con sus enormes 
colmillos, para atrapar al hijo de Medang. 
Entonces Nze Medang dio la vuelta, 
abandonó el arma vacía y le agarró el 
diente del lado derecho; extendió también 
la mano izquierda y lo asió asimismo con 
ella. 

La situación quedó así: [mientras] Nsisim 
Kon se debatía por liberar el diente y 
escabullirse, Nze Medang por su parte lo 
tenía agarrado con las dos manos: ló tó tó 
tó tó; lá tá tá tá tá tá ta, ta rá ta rá ta rá ri 
VANA 

Eyii: ¿Verdad? 

Público: ¡Sí! 

Nze Medang invocó a Nkomo y a Mongon, 
espíritus del clan echang. 

Y estos emergieron de las profundidades 
del río. 

Nguema Echang agarró la pierna derecha 
de Nze Medang y Oyon le sujetó la pierna 
del lado izquierdo. 

Los espirítus echang sostienen a Nze 
Medang para que no fuera desplazado y 
sea llevado. 

Forcejeaban. Nsisim Kon quería desplazar 
al hijo de Medang y este a su vez jalaba a 
aquel con los fantasmas echang afianzando 
sus piernas. Grrrrr 

Obviamente, donde Nze Medang contaba 
con la ayuda de los espíritus del clan 
echang, ahí había más fuerza. Nsisim Kon 
estaba solo; pese a ello, él también tiraba 
con fuerza. Al llegar a ese punto en el 
forcejeo el diente se rompió Nze Medang 
se quedó con el enorme diente entre las 
manos; un diente tan grande como un 
colmillo de elefante. Se le cayó al suelo. 
¡Cómo abultaba! 


Por su parte Nsisim Kon salió pitando y 
fuese a desplomar al otro lado del río 
Biburú. 
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—Aá? 

—Aaa! 

Ané kírí e-ngá-léne. Beñan-ndóm bé- 
ngá-nzu báyi: 

—Á Nze-médan, ane ya? 
—Nze-médan, ane ya? 

Nze-médan ñí ne(é): 

—Malúman a mora djóm. 

Ñanndóm ñí né(é): 

—Ké bidjó wo náá o-táa-nzu náá wa- 
nzu- dzagobe á djeé! 

Nze-médan ñÍ ná(á): 

—Malóm 6” físio% Éyiná-mba-mikúú, 
Angon, maán-ngaán-nkén-nzaa obám- 
mvee, nkoó-mbáre-meyan-lamaré, 
álom me ábíé Ótúná, ya Medan, Mful- 
émgban, ná(á) bénzu me viáre. Kaa né 
mewí(A) é Nsísim-kón wi, maa méé-ve- 
dúgan; mévaa mi*ná áfan, miní-ke-toba 
á mí(s) mé bot. 


Eyii: ¿Verdad? 
Público: ¡Sí! 
Amaneció. Sus tíos fueron llorando: 


—¿Qué pasa, Nze Medang? 

—¿Qué ocurre, Nze Medang? 

Este dijo: 

—Lucho con un monstruo. 

Su tío le dijo: 

—i¡Te advertimos que no vinieras a dormir 
a la aldea! 

Y Nze Medang dijo: 

—Mandaré un mensaje al país del son del 
tambor y de las tumbas, para que Angon, 
hijo de la hija de Nken Nzoa Obam Nve, la 
montaña temida de todas las tribus, envíe 
a los vástagos de Otunga, Medang y Nfulu 
Engbang en mi ayuda. Hasta que no acabe 
con Nsisim Kon, no regresaré; para que Os 
saque del bosque y vayáis a vivir a los ojos 
de la gente. 


(Interludio) 


Canto X 


Nze-médan akúr nkuk kpoo, avaá mora 
nsúr én*dém, afurú ñé kálara ó kín, Al 
ná(á) : 

—Kíi a kálara Méngamá. 

É vóm Ángon abóó, Ng3man, mora 
abená ékeré váa, mora abená, é 
endém dá-*síí-ké-*ññi váa, é-ké-tobo 

é nló ábená eté. Á'*bée, mora abená 
ék3bó kpóóón, kpón mgbón; kpón kpón 
kpón. 

Angon aveé 6*y3; kálara ábum á yóp 
ve ábep. 

—Aá? 

—Aaa! 

Ngóman atobí a alú-se, a-ngá-lán 
kálara. 

Angon asémé ménélé: 


Nze Medang golpeó el pecho y sacó [salió] 
un gran murciélago negro. Le puso el 
escrito en el cuello, y dijo: 

—Lleva esta nota a Mengamá. 

Donde el jefe Angon duerme, pende una 
campana grande. Ahí entró el murciélago 
y se posó sobre el badajo de la campana. 
Entonces retumbó la campana: póóóng, 
póng bóng; póng póng póng. 


Angon se despertó; la misiva encima de su 
vientre cayó. 

Eyii: ¿Verdad? 

Público: ¡Sí! 

El mandatario se sentó de noche y se puso 
a leer el escrito. 

Angon exclamó: 
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.. O TÍ: , 6 r Yu y 
«Kié! [A]Jbáá* djé mbé a djam! Ye é “ne 
Nze-médan á-m-béré a aná á-ké-yén 
béñan-ndóm?». 


Afiri botón, abená ék3b3 á nsen, 
benzima á *mbésí kprrr. Angon a-ngá- 
k3b3 djám te abagé é*w3man ádjagabe 
a dé ó sí, mara abornós, ñí ná(á): 
—Kálara é *Ré ñí, endém é “dé ésó. 
Nze-médan alóm é*ndém. Á-ngá-ke- 
yén béñan-ndóm, á-keá-*tóban [a] 
mora kap tuk mfé: mora ebibi bá*lúe 
dé eyora náá Nsísim-kón. Yemengon 
báátobo fe á djeé, bé-ngá-ke-á bátoba 
méfan ó sí. Nze-médan alúmaneyá a 
Nsísim-kón, béyimaneyán áyimané 
¿*nén. Á*bím ndendáa mok3n mé 
ngáa Nze-médan aké á *dó, mé-h- 
+bé-kúi(A) ané binzuk bínii, mok3n 
méte mémaná. Nze-médan ñáa abúgá 
ñe mora mfen ásón, ádúganeyán. É“dé 
Nze-médan aadjaa ayuda” néfg, «é 
sim á-*né-berá-*só á*lú ye o okírí — 
aawuru a alú—, a-nzá-kué maán ngaan 
áben-eyen-ónaa meto3 é*tám, ngé 
minánzu me víáre». 


—Aá? 

—Aaa! 
—HAñadadadaá? 
—Aazaaá! 


«¡Jolines! ¡Qué barbaridad! ¿Esto es lo que 
le ha sucedido a Nze Medang donde fue a 
visitar a sus tÍos?». 


Apretó un botón, el timbre sonó fuera y 
los soldados [se formaron] en la entrada, 
Angon les habló de ese asunto con la 
prenda de dormir puesta, y dijo: 

—Este es el escrito que ha traído el 
murciélago. Nze Medang lo ha enviado 
con un murciélago. A donde fue a visitar 
a sus tíos maternos se ha topado con un 
gran imprevisto: [se trata de] un monstruo 
llamado Nsisim Kon. Los Yamengong ya no 
viven en el poblado, se han refugiado en 
la entraña de los bosques. Nze Medang ha 
luchado con Nsisim Kon, se han enfrentado 
en un singular combate. La inmensa 
cantidad de municiones que llevó Nze 
Medang, podían ser en torno a cuatro 

mil, esas municiones se han agotado. Nze 
Medang le ha roto un diente grande y él 
ha regresado. Por ello Nze Medang pide 
ayuda, para que, «cuando [NK] vuelva de 
nuevo mañana por la noche— [porque 
solamente] circula de noche—, no 
encuentre solo al hijo de la hija de Abeng 
Eyen Ona, venid en mi ayuda». 

Eyii. ¿Verdad? 

Público: ¡Sí! 

Eyii: ¿Verdaaad? 

Público: ¡Sit! 


Canto XI 


£ 


É *hé ábo vaá naa... Ni ané kirí éte 
e-ngá-ke á tán, Ekan báa bé-máné-nzú- 
*djeñ. 

Ané Angon a-ngá-djó náá : 

—Á Medan -ñí ná(á)-, [é *ñé] móán 
á-m-béré wo aaná. 

Medan ñí náá: 


Luego ocurrió así. Al amanecer del 

día siguiente, los Ekang también se 
congregaron. 

Y Angon dijo: 

—Medang, esto es lo que le sucede a tu 
hijo. 

Así le respondió Medang: 
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—Ye miná-berá fe me síri? Ká *móán á 
meló! É djam me-vá-ba mékiri naa mor 
iáke béñanndóm, é *dé ákeá-koan a 
dé dí. Wá, Angon, wa óné ng3man; wá 
vúarégé ñí. Méeéberé fe ná(á) ma-bera- 
tére ab2 wéf. 


É “dé Angon a-ngá-ñon benzima, tán 
benzi-ma bénii. Añóno Múi Ngiémá- 
nsin-mbe-eberé-éya[ga] ané tinánti 
coronél, Ri ná(á): 

—Bér*gán, míní-ke-kaan a Nze-médan; 
ába náá éyan Nsisim-kón wá-ye-berá- 
*s5, ókue míini-t55 Nze-médan mé*fén. 
Tinánti coronelé *ñé a-ngá-ke a 
benzima, Beé, é Beé ábee Nnan- 
ónda2Ó mvús. Wá-*vé! bádan mívuru, 
ó yópkú ngúuún. Mivurú ábére, atébéó 
sirá-“ké-koan a Nze-médan,Nze-médan 
atos fáá é"lík, kaa náá aake dzogobe 
afan. Beyá(á) béñan-ndóm fáá ve 

áñon bi" djí, bé *nzú békeé ñi. Múi 
Ngiémákiriiit, á-mané-tébe ya benzima. 
Nze-médan á*ké ñe yén, abáa ñékpóo; 
amané ñé vé novedad, ** ñí ná(á): 


—Ámvárá dáwuru a má é “dé dí. 
Tinánti coronél ñáa a-ngá-*djó ñé náá : 
—Á" bím [bot] ngáman ñáa ákeé má 
náá ménzu wo vdáre, bénii, má *mén 
tán. Bi "yá bínzuá wo vááre. Éyon alú 
é-ngá-beryá-nzu náá dá-nzu-kúiñ, otáa 
fe ko w3n, bi-ñ-t3% vá. 


Ekan bé-ngá-ke bá*bíi mowóm. Bábage 
djióm báke á*lúman, ngé mot abíí djó, 
ndá; añíi á siá la, é “Ré á-m-móré vet. 
É ma(t) mbó% abíí, á-m-máré á siá la. É 
mo(t) mbó% abíí, á-m-máré á si á la. Avé 


q 4 E 
bé-m-bé bé" tán... 


—Aá? 
—Aaa! 


—¡Y a mí qué me contáis! ¡Es por 
desoírme! El motivo por el cual les prohibía 
que no fueran a donde sus tíos es este con 
el que se ha ido a topar. Tú, Angon, eres 

el mandamás, ayúdale; no pienso volver a 
poner el pie allí. 


Entonces Angon destacó entre los 
guerreros un número de cuatro soldados. 
Escogió al teniente coronel Mui Nguiema 
Nsing Bere Mba Biyang y le dijo: 

—Subid; id a reuniros con Nze Medang, 
con el fin de que, cuando retorne Nsisim 
Kon, os encuentre arropándolo. 

El teniente coronel Beé, lugarteniente 

de Nnang Ondo, fue quien encabezaba 

la expedición. Montaron al mivurú*” y 
subieron [se fueron]. El artefacto despegó 
y tomó tierra; se reunieron con Nze 
Medang. Este vivía por cierto en el pueblo 
abandonado, no iba a dormir al bosque. 
Las mujeres de sus tíos cogían la comida y 
se la llevaban [allí]. Mui Nguiema [llegó], 
aterrizó con los efectivos. Nze Medang, 

al presentarse ante él, se cuadró y le 
transmitió el parte de novedades diciendo: 
—Eso es lo que me sucede. 

Y el teniente coronel le dijo: 

—La cantidad [de efectivos] que el jefe me 
ha confiado para apoyarte, cuatro, yo soy 
el quinto. Nosotros somos tus refuerzos. 
Como empieza a faltar la luz del día, pierde 
cuidado, ya estamos aquí. 


Los Ekang se pusieron a armar sus tiendas. 
Se lleva algo a la guerra [que], si uno lo 
abre, [se convierte en] casa; entra debajo 
[dentro] y se sienta [aloja] ahí. Otro [lo] 
abre y se sienta debajo. El otro [lo] abre 

y se sienta debajo. Cual eran cinco [así lo... 


hicieron]. A AS 
Eyii: ¿Verdad? Y : AN 
Público: ¡Sí! SA 
; 4 5 E A 

a | 4 is AN 

ut DL: 
Biblio Sy | 
pu A A AS 
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Canto XII 


Alú yirit. Á" bíe, ndúk ókóbó: túíh túla; 
6-bérá-*yíbi: kpi-mgbí-g). Nsám 
mókun 6*lóro; nkór ókos [6*lóro] + Kúl 
kúi, asó9. 


—Aá? 

—Aaal! 

Áwaa ñáa a-ngá-waa mís a aná, a-n-táa 
Ékan báa bé-ngá-só Éyiná-mba-mikúú, 
Nsísim-kón ó-*mbé-bé*ré betereníli0 
éfifin, asúú wi, ó-viáne-venané mininá; 
kaa fe sá ebibi ané a-ngá-bo-6*só. Á*só 
a-ngá-bera-nzú-ku, a-n-tére mba[m] 

ba mísis,** esií ébóo mé*bán, otáa ané 
mé*béñ météré. 


É-mam É-muú Nnan-óndoo é “ñé ñáa 
a-ngá-líge atére santinela*” náá Ekan 
bésésé bébóo ó si; é “Ré ñáa a-ngá- 
líge aake aawuru á yóp. Á-*yé-waa mís, 
mba[m]ba m3(n) miná akúrú déndaan, 
mbóán wánzu wá"kúí(A) énum. 
—Aá? 

—Aaa! 

É-mam É-muú Múi Nnan-óndoo asírí 
ñÍ náá: 

—Nzá ñi? 

M5[n] miná ñí náá: 

—Má. 

Ñí ná(á): 

—Wak(e) 00? 

Ñí náá: 

—Ma-ke-sóman Éyiná mba mikúú. Bí a 
nnó(m) wam bíá*wú,*% etám te é “dé 
máñan. Masáman á ngáman náá áve 
me mvas. 

É-mam É-muú Nnan-óndo) adjóo ñé 
náá : 

—Waa wáá-ye-lot! O-ne-yém-lot yá, 
Ekan bétó5 á*bím nam(9) alúman 
bé*béré di? 

M3[n] míná ñí náá: 


Anocheció. Ululó una lechuza y [otra] 
respon-dió; los búhos pasaron; [pasó] un 
viento huracanado, [luego] llegó él [el 
monstruo]. 


Eyii: ¿Verdad? 

Público: ¡Sí! 

Así pues, cuando vio a los Ekang 
procedentes de Eyina Mba Mikú, Nsisim 
Kon tenía un dispositivo en la pared, lo 
tocó y se transformó en mujer; ya no 
apareció como monstruo como solía. 
Cuando reapareció, se había convertido en 
una señora bonita, con el cabello colgando 
sobre los hombros y unos pechos bien 
firmes. 

A Emam Emú [hijo de] Nnang Ondo le 
tocaba hacer centinela mientras todos 
los demás Ekang dormían; él quedó pues 
en vela. Cuando de repente apareció una 
hermosa joven, cuyo perfume exhalaba un 
olor [agradable]. 

Eyii: ¿Verdad? 

Público: ¡Sí! 

Emam Emú hijo de Mui Nnang Ondo le 
preguntó: 

—¿Quién va? 

La chica dijo: 

— [Soy] Yo. 

Él preguntó [de nuevo]: 

—¿Adónde vas? 

Ella dijo: 

—Voy a querellarme al país del son del 
tambor y de las tumbas. Mi marido y yO 
«morimos», por ello estoy resentida. 
Acudo ante la autoridad para descasarmé- 
Emam Emú Nnang Ondo le dijo: 


— ¡Tú no pasas! ¿Cómo puedes pasar, los 
Ekang sumidos en una contienda de esta 
magnitud? 

La chica dijo: 
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—Maa malot! —iYo paso! 

É-mam É-muú Nnan-óndo» adjó ñé Emam Emú Nnang Ondo le dijo: 

ná(á): 

—Djiín má. —Ámame [pues]. 

—K5 "nte? Eyii: ¿Es así? 

—Nee! Público: ¡Así es! 

M3[n] míná ñí nálá): Y la chica respondió: 

—Aaá, madjin fáá wá. — [Claro que] Sí, te amo. 

É “dé Émam É-muúNnan-óndo a-ngá-  Emam Emú Nnang Ondo entró con ella 
ke-ñíi a ñé áwóm á “sí; abúí m3[n] en la tienda; ubicó a la chica a su lado. El 
miná á mvús. É sim á-ngá-kómo náá momento en que intentara poseerla era lo 
aakómo Ré djanan, é *dé m3[n] míná que la chica por su parte buscaba para que, 
ñáa a-ngá-djén náá, ngé adjanáne ñí, siempre y cuando la fornicase, le arranque 
ávaa É-mam É-muú Nnan-óndoo nsísim a Emam Emú Nnang Ondo el alma del 

ó Aúu. cuerpo. 

É sim É-mam É-muú Nnan-óndo) a-ngá- Cuando Emam Emú Nnang Ondo iba a 

ye ñé bere wí ye aba, nném ókpél ñé meterle la mano y la pierna, le dio una 
ábum sik. Adjóo m3(n) miná naa: corazonada. Entonces dijo a la muchacha: 
—Béne-líge obóo. —No te muevas. 


Ané á-ngá-tébe; á-nga-biát biem; a-ké- Se levantó; se vistió; fue a reunirse con Mui 
kuan a Múi Ngiémá-nsín-bere, Rí né(é): Nguiema Nsing Bere, y le dijo: 


—Djóm éne me á ndá; débele*” ane —Hay algo en mi casa; el demonio está en 

me á ndá. É mot bí-nzú-lúman a ñé, mi tienda. El individuo contra el que hemos 

á-nzuá-kuan a má. Mini-fán-yén áné venido a luchar ha ido a visitarme. Aunque 

ane mininá, asé mininá, é “ñé ñli. veáis su aspecto de mujer, no es una mujer, 
ese es. 


Loy 20 1 / nom z . . q 2 
É “dé á Múi Nglémá a-ngá-ñon E-mam Entonces Mui Nguiema cogió a Emam Emu 
z / z E z , 7 

É-muú Nnan-óndao, bá “ñé béwúban;  Nnang Ondo y se fundió en un abrazo con 


asíí fáá ñon évagele djéñ woón. Múi él; transmutó su figura al momento. Mui 
Ngiémá-nsin-bere á--t35 fáá áné Nguiema Nsing Bere se volvió en efecto 
É-Mam É-Muú Nnan. Adjóo É-Mam como Emam Emú Nnang. Y a este le dijo: 
É-Muú-Nnan ná(á): 

—Líígé; má m-ke-kuan a Rí. Má mé-né-. —Quédate tú, que voy yo a vérmelas con 
*djén áné mádjanane ñí. ella. Yo sí puedo hallar cómo joderla. 

Múi Nglémá a *Añ buiiñ, mi(n) miná Mui Nguiema entró [en la tienda], la chica 
ve waa mís, fáá ve ámané ñe yem, ñÍ echó una mirada y le reconoció; dijo: «La 
náá: «É mot bí a ñé bíábóo é “ñé ñí». persona con la que he yacido es esta». Y le 
Ñí ná(á): preguntó: 

—Wasí ve? —¿De dónde vienes? 

Ñí néle) : Él respondió: 

—Edúk ébi má, masí fe véñ. —Tenía ganas de hacer de vientre, y de 


orinar. 
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Bá *ñé ádjogabe ó sí. Múi Ngiémá 
¿beré ñé wi, ñáa aberé ñé ábo. É sim 
bé-ngá-nzu-doane mébo mébé(ñ) va 
náá bá-ye-ba adjó fám ye a mininá,** 
Múi Ngiémá-nsín-bere a-sif- vee óyóm 
djóm ó-m-bé ñe ó kin áné ála,** aberé 
ñé wi é nném á yóp va kpíiim. É-ngá-vii 


ané emán.**” 


Ásigáné m3(n) míná á-vá-sigan a aná 
kpuu, ye ké Ytébe a aná, á-ñ- 
Nsisim-kón. Múi Ngiémá ñáa abíi ñé 
binam á mvús tán. 

Á maán ngaan éngón nkór éngoró, 
moaán ng3an nzaa meñe mé óbian, 
atalan atalan atalan bás! 

Grrr. Bésésé bémáné ñé nzú-suan 

á yóp, náá bá-mane-bi. Otáa ané 
béyémé á “wi téndééñ. Bá ná(á): 
—Bi-ngá-wiábé wa, kaa fe a djam afé. 


Beñanndóm báa bé-maná-*sí áfan 
é*té, bé-nzú-kuan Nze-médan a-ngá- 
kat fúé(A) náá: 

—É djóm é-vá-bo dé éndágélé mí" ná, é 
*djé bíbiábé dji. Áviáré médijaa Éyiná- 
mba-mikúú, é-nzuá-kuan a má, ébiabé 
Nsíisim-kón. -Nze-médan ñí né(é)-: «É 
*dé masíri wo ná(á), ye méwi(ñ) wa?». 


Múi Ngiémá ñí ná(á): 
—O0-táa-siri ané fian, k3bégé bébérá. 


Nanndóm adjóo náá: 


—Á múan, o-táa-wíñ é djóm djí, ane 
éyen djám. Beyín é *bé me-vá-wih 
Ókulñ; ngé ówi é Nsísim-kón wi, eyán 
te maa mewéñ. É *w3 óbéré ma. 


Con ella [a su lado] se tumbó. Mui 
Nguiema la abrazó?” y ella abrió la 
entrepierna. Cuando engarzaron ambas 
piernas con el fin de retozar, Mui Nguiema 
Nsing Bere sacó el talismán que llevaba 
colgado del cuello y se lo colocó encima del 
corazón aquí, pím. Cayó [impactó] como 


un imán. 


Así, por el susto que se llevó la chica, 
venga, al incorporarse, se volvió Nsisim 
Kon. Por su parte Mui Nguiema le maniató 
por detrás. 

¡Oh, hijo de la hija de Engóng Nkór Engoró, 
hijo de la hija de Nzoa Meñe Mé Obiang, 
atalang atalang atalang bás! 

Grrr. Todos se abalanzaron sobre él para 
prenderlo. ¡Habrías de ver cómo lo tenían 
inmovilizado! Y dijeron: 

—A liquidarlo, no se hable más. 


Sus tíos por su parte salieron del bosque 
cuando Nze Medang daba la siguiente 
noticia: 

—Al monstruo que os tenía aterrorizados 
lo hemos capturado, aquí está. Los 
refuerzos que solicité del país del son del 
tambor y de las tumbas se unieron a mí 
y hemos prendido a Nsisim Kon. —Nze 
Medang añadió-: «Por eso te pregunto 
¿Quieres que lo mate?». 

Mui Nguiema dijo: 

—No [lo] preguntes en son de bromas;*”* 
habla en serio. 


[En esto] su tío materno dijo: 


—Hijo, no mates a esta cosa, es mi fetiche. 
A los extranjeros yo diezmaba en el país 
de los mortales; si matas a Nsisim Kon, YO 
también moriré. Es mi sostén. 
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Canción tercera 


—Mékeábé á ndé ooo, 000, Ó00, 000. Eyii: Me voy a casa (me retiro) [¡Adiós!]. 
—Eeéeéeécéeécees. Público: Éeécéeéeéeée. 
—0006606Ó6. Eyíí: O00Ó006. 
—Oóoó0éeéeéeee. Público: Oóoóoéeéeée. 

—Mévoarábé Mvét éeéeéeéee. Eyii: Estoy cansado de [tocar el] Nvet. 


2.2 Texto monolingúe español 


Canto | 


Érase una vez en el país del son del tambor y de las tumbas,””” un tal Nze 
Medang, sobrino nieto de Abeng de Eyen Ona, la picazón en los ojos del crío, 
el hijo del conocedor de las cosas, el gran leopardo que posee nueve zarpas y 
cuya cabeza es la décima,*** entró rápido y furioso en su casa, cogió doscien- 
tos mil francos [CFA], fue ante Angon, sobrino nieto de Ntobo Nzoa de Obam 
Nve*?*” y puso una denuncia. 


—¿A quién denuncias? —le preguntó Angon—. Y él dijo: 
—Quiero que convoques a mi padre Medang, con Medang Boro tenemos 
una controversia. 


—Ve a la oficina a sacar una citación —le indicó [Angon|]. 
Nze Medang fue a la oficina y sacó una citación. Se la notificaron a Medang 
[Boro] diciendo: 

—Tu hijo te ha denunciado. 


Medang Boro, la piedra que yace en los despoblados, yerno de Nkum Eteng 
de Menga Mé Obiang, el hombre cocodrilo** armó un revuelo en su casa, se 
vistió, subió al coche y se presentó ante Angon, sobrino nieto de Ntobo Nzoa 
de Obam Nve. Akoá Edjogo entró nervioso, y Angon le dijo: 


—Nze Medang es quien te ha denunciado. 


Así, telefonearon a Ntutum Eyaga, el primogénito de Eyaga Engbang, el Ad- 
jap* que descuella en la cima de la colina que contemplan todas las tribus (o 
clanes). Ntutum acudió. De nuevo telefonearon llamando al teniente coronel 
Mui Nguiema Nsing Bere Mba Biyang. Mui Nguiema también asistió. Volvie- 
ron a telefonear llamando a Akoma Mba, el hombre cuyo secreto no admite 
secreto. Akoma es vocal. Convocaron a Otunga Mba. Otunga Mba también es 
vocal. Llamaron a Beka Be Oyon, el bullicioso echang; este también es vocal. 
Y dijeron: «Estos tres pueden ver el asunto. Si han comparecido tres vocales, 
lo pueden resolver». 
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Nnang Ondo se sentó aquí, Angon aquí y Ntutum Eyaga aquí. Los vocales OCuU 
paron el estrado. Medang [Boro] tomó asiento; Nze Medang también se sen 


tó. Angon tomó la palabra y dijo: 
—Aquí está Medang Boro, a quien pediste que convocara. ¿Por qué de. 
nuncias a tu padre? 
Canción primera!?”” 
Eyii: Vamos a Mengamá.'” 
Público: Ooóoóeee. 
Eyii: Nkinzoa está en Mengamá. 
Público: Óoóoóeee. 
Evii: Akamayong está en Mengamá. 
Público: Óoóoóeee 
Eyii: ¿Suena el arpa??*”* 
Púbico: ¡Sí! 
Eyii: Pueblo, me muero 
Pueblo, me muero 
Pueblo, me muero 
Oh hijo de Obiang, 
Akéng Nvono, me muero. 
¿Quién me ayudará a recordar 
al hijo de la hijade Akuru Ening!” 


de Menga Mé Obiang? 


Canto || 
Nze Medang comenzó su declaración, y dijo lo siguiente: 


—Denuncio a mi padre Medang porque es mi progenitor y yo soy su pri- 
mogénito. La causa de nuestra controversia la oiréis hoy, y si tengo o no razón. 
Mi padre Medang tiene la obsesión de que, tanto yo, como mis hermanos Y 
nuestra madre, no vayamos al pueblo de los hermanos de nuestra madre.*” 

Eyií: ¿Verdad?*”* 

Público: ¡Sí! 

—Mientras que él, al final de cada mes, desaparece y va al pueblo de mis 

tíos. Esto, aquí en Engong,*”” me ha cubierto de ignominia. Cuando charlo con 

Lcda o a relucir que Nze Medang sí que no conoce a a 
nito que, a mi edad, no sepa de dónde es mi ma 
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¿Quién lo imposibilita? Mi padre Medang. Por eso he pensado que, ya con nie- 
tos, si lo pongo en manos de la justicia, esta me lo resolverá. ¿A qué otro hijo 
de Echang le está vetado visitar a sus tíos maternos aquí, en Engong, salvo yo? 

3 


(Interludio) 


Canto 111 
La mesa le dijo: 


—Medang, lo has oído. Tu hijo dice que le prohibes que vaya al pueblo na- 
tal de su madre; que él no va allí, su madre tampoco ni sus hermanos. Mien- 
tras que tú sí que vas a menudo; le engañas. ¿Eso es así? 


—Sí, así es —dijo Medang. 


—¿Por qué lo haces? —le preguntó Angon—. Y admites que es cierto tan 
campante. A la edad de Nze Medang, ¿cómo es posible que no conozca a [el 
pueblo de] sus tíos? 


—No lo hago sin ton ni son —respondió Medang—. Ocurrió que, cuando 
me casé con su madre, no salí de aquí con este objeto. Me casé con ella en 
medio de las llamas. Estábamos en guerra con los Yamengong. Esta tribu vi- 
ve en Okuiñ,*” entre Akó, Mburamiám y Obá. Los Yamengong son muy mala 
gente, luchábamos con ellos. 


Así, nuestras fuerzas llegaron a Yamengong, sitiaron el país y nos pusimos 
a saquear sus bienes. Comenzando por el ganado, el alado y el de las patas 
(o pezuñas) hendidas; continuando por cortar racimos de plátanos detrás de 
las casas. En fin, no quedó nada por hacer, hasta nos llevamos la calabaza y 
el cacahuete de las huertas. Los Yamengong se dispersaron por los bosques. 


Pasando por un vertedero para ir a cortar un gran racimo de plátanos madu- 
ros, percibí llantos entre la hojarasca y hojas secas de banano, al mirar, vi a 
una niña que se estaba quemando entre las hojas secas de banano, atrapada 
por el fuego que arrasaba el país. 


Eyii: ¡Silencio, por favor! ¡Que los oídos escuchen!** 


Público: ¡Que escuchen! 
La rescaté y la sumergí de inmediato en una poza. Si la veías, cuántas niguas 
albergaban sus pies, y contemplabas la cantidad de tiñas que había en su ca- 
beza. Me puse pues a curar sus quemaduras durante la guerra. Así la traje 
aquí. Las lesiones sanaron. Me puse a darle de comer, a sacar las niguas de 
los pies y a curar las tiñas de la cabeza. Se hizo grande y una hermosa mujer. 
Al ir con ella a la casa,*? nació Nze Medang, uno. De nuevo fuimos a casa y 


tuvimos a Akoá Medang, dos. Cohabitamos otra vez y nació Angong Medang, 
tres. Al volver a unirme con ella, parió a Efua Medang, cuatro. Aún dormimos 
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juntos y Ayóm Ngang Medang nació, es el quinto. No cuento a las hembras 
porque ya están casadas. Así pues, me dije que para preservar los bienes cada 
maestrillo tiene su librillo. El mío es que tanto mis hijos como mi mujer 5 
vayan al pueblo de sus tíos. 


Lo hago así porque, si van allí, el padre de mi mujer dirá: «Medang me la 
arrebató en la razia, no está dotada».**” Me presionará y tendré que dotarla. 
Y según la costumbre también podrá decir: «Además, como tenía a mi hija 
sin dotar, los hijos habidos de esa unión me pertenecen». Por eso les tengo 
prohibido que ninguno de ellos vaya allá, para que no lo remuevan. 


Eyii: ¡Que los oídos escuchen! 
Público: ¡Que escuchen! 


Este es el motivo por que lo hago. 


Canto IV 

La mesa ordenó el pronunciamiento de los vocales. 

—Otunga, ¿cómo lo ves? 

—Medang es culpable —dijo Otunga Mba. 

—Nfulu, ¿qué tal? ¿Y tú, qué opinas? 

—Medang es culpable —dijo Mui [Nfulu] —. Un hijo de Ekang de esta 
edad no puede desconocer el pueblo de su madre. Esto es vergonzoso. 
Preguntaron a Akoma, y este dijo: 


—Huelga hacerme la pregunta. Akoá Edjogo no tiene razón. Con respecto 
a su hijo, Medang es el culpable. 

Al interrogar a Beka Be Oyon, este dijo: 

—Medang Boro es culpable. 

—Esta opinión es acertada —decidieron las autoridades—; habéis fallado 
bien este pleito. No vamos a dilatarlo. Medang, eres culpable. Por cobardía 
dices que tanto tu mujer como tus hijos no visiten a sus tíos, y no porque te 
llevaste a su madre como botín de guerra (o sea, sin dotar). ¿Esto puede du- 
rar toda la vida? ¡Nze ya tiene nietos! 


Angon dictó sentencia diciendo: 
—Aquí hay dos cosas. En primer lugar, te sancionamos porque tus hijos N9 


conocen a sus tíos; en segundo lugar, preguntamos a Nze Medang Si, después 
de penalizar a su padre, desea que le hagamos otra cosa diferente. 


—No quiero que se le haga otra cosa —respondió este. 


Así impusieron una multa de cuatro millones a su padre. Después, NZ€ Ue 
dang volvió a coger la palabra y dijo: 


Erase una vez el país del son del tambor y de las tumbas 49 


—Lo que añado a todo esto es que ahora voy a visitar a los hermanos de 
mi madre. He pasado demasiado tiempo sin conocerlos. Por cierto, que ven- 
dré a decir a mis hermanos que llegué allí el primero y, en caso de conflicto, 
que se las vean conmigo. Lo dicho, no desaprovecho esta oportunidad como 
antes lo hice; que me extiendan el pase?” para que vaya allá. 


Las autoridades aceptaron la demanda y preguntaron: 
—Medang, ¿tienes algo que objetar? 


—¿Qué otra cosa más puedo decir? —respondió Medang—. Ya no tengo 
autoridad sobre él. 


El caso pasó a instancias oficiales. En efecto, le dijeron a Nze Medang: 
—Ve a que te extiendan el salvoconducto. 

Fue a la oficina donde expedían el documento y le preguntaron: 
—¿Para cuánto tiempo vas? 
—Voy para dos años —dijo. 


—¿Qué? ¿Dos años? ¡Caray! ¿Es que a un hijo de Echang le han dejado 
viajar durante dos años? 


—Yo, por supuesto, soy el primero —respondió. 
La persona que preparaba el documento dijo: 

—No voy a consignarlo, debo consultar primero con el jefe. 
Se fue, pidió parecer del jefe y este le dijo: 


—Si solicita ese plazo, que se le conceda. ¿No veis que, a su edad, nunca 
ha llegado adonde sus tíos? No debe quedar poco tiempo. Estos dos años 
son para que se familiarice con sus tíos. Y entre que les ayude a chapear las 
huertas de cacahuetes, a poner trampas y a pescar con nasas, se cumplirán 
los dos años. Para que se colme el anhelo de su corazón, el deseo de conocer 
a [el pueblo de] sus tíos. Adelante. 


Una vez obtenido el pase, Nze Medang partió solo, sin compañía. Porque le 
dijeron: 


—Tu viaje no es oficial; vas a donde tus tíos, no te llevas una escolta. 


(Interludio) 


Canto V 


Nze Medang se puso en camino, llegó al país de Ntutum Nzue Abeso Ona; a 
Bere Engong de Nguere Eyang; a Nkaale Ayong de Bengo Bi Ebie; y a Mang a Si 
donde Mui [Nguiema] Nsing Bere. Continuó al país de Atoare Avoare Obam, 
los tíos maternos de Beka Be Oyon. Después de atravesar el país de Atoare 
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Avoare Obam, llegó al de Mmia Edu Ngom, donde la marioneta recolecta Fr 
tos de assia.**? Después de traspasar el país de Mmia Edu Ngom, donde la 
marioneta recolecta frutos de assia, llegó a donde las larvas de coleóptero 
son curadas, el país de Ekur Ándiá,*” por falta de cocineros. 


Nze Medang llegó a Yamengong, el país de sus tios maternos. Tal como los 
conocedores se lo indicaron, él también lo había anotado en un papel que 
le servía de mapa. Tras repasar la cantidad de países recorridos, dijo: «Crep 
que mi destino es este territorio que voy a pisar ahora». Al llegar a la primera 
aldea, vio un país grandísimo, pero deshabitado. 


Eyii: ¿Verdad? 

Público: ¡Sí! 
Solamente a los tejados subida la planta trepadora con frutos apreciados por las 
Jinetas. Las hierbas gramas, arbustivas y espinosas habían tragado la calle. 


—i¡Jopé! —exclamó—. En esta gran aldea no hay señal de vida, las vivien- 
das están todas cerradas. ¿Puede saberse a dónde fueron los habitantes de 
este país? 

Eyii: ¿Es así? 

Público: ¡Así es! 

Nze Medang recorrió un tramo de camino invadido por cardamomos; los 
cardamomos crecían a un lado y a otro. La hierba se había adueñado de la 
carretera. Llegó a otro pueblo grande, igualmente desierto. No había alma 


viviente ni acá ni allá. Atravesó otro tramo y llegó al tercer pueblo asismismo 
abandonado. Cuatro pueblos, todos cubiertos de hierbas. 


Recorrió otro tramo, llegó al quinto pueblo deshabitado, solo [poblado del 
maleza. El mapa le indicaba que el sexto pueblo era el de su tío. Recorrió este 
tramo y llegó al sexto pueblo. También estaba lleno de hierbas. 


«¡Cáspita! —exclamó Nze Medang—. Oh terrícolas, ¿dónde estoy?». Enton- 
ces vio el grandioso e imponente edificio de su tío en el despoblado, fue y Se 
sentó abatido en el abad. Miró acá, no había nadie; volvió a mirar allá, tam- 
poco había nadie. «¿Qué voy a hacer ahora? Si un individuo advierte una cosa 
así, puede preguntar a alguien; pero, ¿a quién preguntaré yo aquí?». 

Nze Medang se levantó, se quitó el bolso que llevaba a cuestas y lo posó en e 
suelo. Fue a examinar los contornos; todo reflejaba un total abandono. DIO é 
vuelta al gran edificio de su tío por la parte trasera, allí también estaba la Cas 
«cocina».** Sin saber cómo, la puerta de atrás estaba abierta. Nze Medan8, a 


mirar así, divisó un racimo de bananas maduras en el secadero?” y en el suelo 
había peladuras. EN 4 N 
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Canción segunda 
Eyii: Se ha puesto el gorro de nvet. 
Público: Alguien viene a verme tocar. 


Se ha puesto el gorro de nvet. 


Canto VI 


Entonces sucedió que Nze Medang echó un vistazo y vio mondaduras de ba- 
nana en el suelo. Recogió las mondaduras de banana. A continuación, descu- 
brió las huellas de barro de alguien que estuvo parado cogiendo bananas del 
secadero. 


Nze Medang fue siguiendo sus pisadas, el [rastro de] barro. En cuanto vio que 
el rastro conducía bosque adentro, dio media vuelta y retornó al abaá. Reco- 
gió su enorme bolso y lo echó a las espaldas diciendo: «Voy a indagar mejor 
esta huella de nuevo. Esta pisada es demasiado reciente, llovió anoche y veo 
la pisada tan nueva como si fuera a dar alcance a ese individuo». 


Recogió el saco denominado morral (packback, macuto, mochila) y lo echró a 
cuestas. 


Fue siguiendo la huella de barro, atravesó todos los platanares y llegó debajo 
de un enorme árbol sin copa, calcinado por la parte de arriba más que en su 
pie. Bajó por la mano derecha, siguiendo paso a paso, y fue a parar «encima» 
de una gran poza. La gente embozada en el bosque venía ahí a sacar el agua. 
Al mirar al otro lado, una gran trocha subía hasta el poblado. 

Eyii: ¿Verdad? 

Público: ¡Sí! 

Eyii: ¿Verdaaad? 

Público: ¡Síí! 
Nze Medang atravesó, como ellos también lo hacían, la gran trocha, un gran 
claro. El hijo de Medang, al avanzar un poco más, se encontró con un tropel 
de gente en las entrañas del bosque. Vivían en unos chamizos que habían 


entretejido con hojas de bosque, amomo y [materiales de] rafia. Nze Medang 
se reunió con ellos. 


Al ver a una persona extraña, todos se quedaron de piedra; no habían visto 
nunca a un hijo de Echang. 


—¿Quién eres? —le preguntaron. 
Así les respondió Nze Medang: 


—Soy descendiente de Ekang; los perros rastreadores de Nkuere Ondo que 
descubren las conspiraciones husmeando los murmullos; los hombres de Alene 
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Nfegue, de Abaga Nfegue y de Medja Bibang; del clan Olakara de Mba Even; del 
clan de la Concha de caracol [en forma de cuarto en esfera puesta] bocabajo; , 
quienes la pechuga de la jineta les está prohibida por el uso de la lanza,1s 
Y añadió: 

—Llevadme ante el dueño de este país. 

—La morada de nuestro dueño es aquella —le dijeron señalando una ca. 
baña grande. 
Cogieron a Nze Medang de la mano y lo llevaron ante Mendu Mé Eseng. La ma- 
dre de Nze Medang por un lado se llama Benga Eseng. Mendu Mé Eseng es el 
mayor y le sigue Benga Eseng, la madre de Nze Medang. Por otro lado, Mendu 
Mé Eseng es el mandarín de Yamengong. Nze Medang es por lo tanto sobrino 
de los Yamengong. 

—La persona por la que preguntabas ahí está —le dijeron. 
[Nze Medang] Halló a un quintañón, a un carcamal, mejor dicho, a una per- 
sona cellenca tendida; le habían preparado en el suelo con hojas secas de 
plátano donde yacía encima. La gente es la que lo llevaba a casa, la que lo 
sacaba de casa y también venía a encamarlo. Al caer el día, lo cogían de nuevo 
debajo de los brazos y lo iban a meter en la cama. 
Eso es lo que se llama kuá, ha superado a kuu*””. Un individuo es kuu cuando 
todavía camina; pero, si te haces kudá, yaces, te desplazan las personas. Kuá es 


la edad que todos pretendemos; por desgracia, solemos morir antes, al llegar 
a la edad de kuu —la palmamos— , sin llegar a la de kud. 


(Interludio) 


Canto VII 
Llevaron a Nze Medang ante Mondu Mé Eseng y dijeron: 
—Aquí está la persona por la que te interesas. 


Nze Medang se sentó en su regazo, metió la mano en el bolsillo, cogió UN 
papel y le preguntó: 

—¿Eres Mondu Mé Eseng? 

—Sí —dijo este. 

— ¿Dónde está tu hermana de madre?" —volvió a preguntar [Nze Medangl: 

— Hijo, no me lo recuerdes. Bueno, mátame,** no sé. Los Ekang la llevaro” 
como botín de guerra que tuvimos con ellos. No sé dónde está. 

—Es mi madre —dijo Nze Medan 


Benga Eseng, de la tribu yamengong. 
madre en el botín de la guerra que h 


to de 


g—. Se llama Benga Eseng. Soy frut 
có mi 


Medang es mi padre, a quien le t0 
ubo. 
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—Lo sé todo —reconoció Mendu Mé Eseng—, pero pensaba que la hija 


de mi madre murió en la guerra. No sabía que sobrevivió y que, cuando se 
fueron, parió un varón de esta edad. 


—No soy el único —aclaró Nze Medang—, me siguen otros muchos her- 
manos. 


Mendu Mé Eseng y Nze Medang se echaron a llorar. 


(Interludio) 


Después de llorar, Nze Medang se dejó caer a su lado. 

Eyii: ¿Verdad? 

Público: ¡Sí! 

Eyii: ¿Verdaaad? 

Público: ¡Sí! 

Entonces Mondu Mé Eseng preguntó a Nze Medang: 

—¿A qué has venido? —Y este le dijo: 

—He venido en tu busca. ¿Quién, a mi edad, suele desconocer donde vi- 
ven sus tíos maternos? Es un problemón que tuve con mi padre. Te lo resumi- 
ré así: he venido a visitarte. 

—Sí. Ciertamente, así es —dijo Mendu Mé Eseng—. No sabía que tu ma- 
dre viviera y que también haya engendrado a tanta gente. 

Le trajeron comida y Nze Medang comió; después, se pusieron a conversar. 
Entonces Nze Medang le preguntó: 

—Tío, como verás, soy hijo de Ekang. Los Ekang no ocultamos nada; es de- 
cir, no nos avergiienza nada. La sangre echang es la que circula en mis venas, 
así como la sangre yamengong, porque mi madre nació aquí. ¿Por qué aban- 
donáis las viviendas de cemento y venís a vivir aquí, en estas chozas hechas 
con hojas de bosque y de cardamomo? ¿Por qué pasa eso? 

—i¡Hijo, es increíble! —lamentó su tío—. No sabes a quién poner por testi- 

go de lo que te haya sucedido estando solo en el bosque; bien poco te faltará 
contarlo a los vestidos que llevas encima, mas las vestiduras no tienen boca 
Aquí, a orillas del Biburú, tenemos una mala cosa. Aquí hay una cosa maléfica 
a las orillas de este río. 
Suele ocurrir así al anochecer, a las doce horas de la noche —en fang se dice 
lelem alú ((medianoche')—. Viene de la otra orilla del Biburú a media noche. 
En primer lugar grita una lechuza y otra responde; luego pasan los búhos; 
finalmente la cosa misma se manifiesta. Y al llegar, donde encuentra a alguien 
en casa, abre la puerta, coge al que está dentro y lo despacha. 
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Primero le armamos camorra; o sea, qUe nos empeñamos en luchar co 
Al ver nuestra reacción, montó en cólera y empezo a matarnos a mansa] 
anochecer. No pasea de día. Así es que por miedo nos camuflamos en la se 
en estas cabañas. Este es el motivo de nuestra instalación aquí en estas 1 
zas. No circula en el bosque, pues, cuando va fisgando, llega hasta el último 
de los pueblos abandonados sin ver a nadie, da la vuelta y regresa a la otr, 
orilla del Biburú. Por eso vivimos aquí. En cuanto amanece nos ponemos er 
marcha, en busca de comida. 


n él 
Va al 


La causa por la cual hemos abandonado las casas de material permanente 
es esta: la muerte es lo primero que todo mortal teme. ¿Qué es una casa de 
cemento? Tras construir las viviendas tuvimos miedo de morir, por eso las 
abandonamos. Aquí, entre las hojas y los amomos, estamos a salvo; ponemos 
trampas en el bosque, pescamos con nasas y Comemos. 

Eyii: ¿Verdad? 

Público: ¡Sí! 

Eyii: ¿Verdaaad? 

Público: ¡Sit! 
Después de comer, Nze Medang dijo a su tío: 

—Dame una lámpara, voy a dormir en tu casa al despoblado. 

—Nanay —dijo su tío—; para que no veas la cosa que hay allí. 


—¡Vamos, tío! — insistió Nze Medang—. Tenemos una prohibición los hijos 
de Echang; si llegas hoy a Engong, lo que hice para poder verte consta en docu- 
mentos. Después de autorizarme este viaje, no puedo violar las leyes echang. Un 
hijo de Echang tiene prohibido pernoctar en el bosque. Voy a dormir al poblado. 


Si esa cosa me encuentra allí, que me vea. De tal forma que, si teng0 qué 
huir, venga a dormir en el bosque. Y si Nnang Ondo me pregunta: «¿De qué 
huías?», pueda decirle que vi tal o cual cosa, por eso me escapé; mientras ve 
lo haya visto, no puedo dormir en el bosque. Dame las llaves, que voy 4 dor: 
mir en tu casa y que me den también comida. 


(Interludio) 


Canto VIII 
—En absoluto —cortó su tío. Entonces Nze Medang se levantó, Y hablo 


Eos va 
Tú y yo nos hemos encarado ya dos veces; si vuelves a negal qué 
dormir a la aldea, te demuestro por qué soy hijo de Echang. 

Nze Medang exhibió su arsenal, y agregó: 


asÍ: 


ya? 


— i Í 5 9 
Te extiendo la piel como a un murciélago, te demuestro cómo a 
mos en mi país. Tu ley o la de los Echang, ¿cuál debo respetar? ¡Dame! 
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—Dale las llaves —terció la esposa de su tío—; no vayas a provocar otra 
cosa, que no la tome contigo. Que él mismo vaya a ver lo que verá. 


La mujer cogió un gran manojo de llaves y se lo entregó a Nze Medang. Cogió 
también una olla grande de comida y la entregó a Nze Medang. Cogió un pe- 


tromax,** le puso petróleo, lo encendió y se lo entregó a Nze Medang en su 
propia mano. 


Nze Medang retornó como fue, solito, con su gran saco a cuestas. Cruzó la 
poza, llegó al pueblo abandonado y abrió [la puerta] del gran edificio de su tío 
de par en par. [Dentro había] una mesa grande; Nze Medang arregló la mesa 
y se puso a comer. Dio cuenta de la comida y terminó. [Después de comer], 
dejó la puerta abierta y fue a la gran habitación contigua. Abrió la gran habi- 
tación. [NM] Arregló esta gran habitación de la casa, cogió el arma y las cartu- 
cheras, las colgó arriba; cogió su camisa de dormir, se vistió y ató el cordón. El 
hijo de Medang cogió la lámpara, el petromax, y la colocó en el umbral, fuera. 


La situación quedó así: la puerta principal y la del comedor estaban abiertas, 
su habitación también estaba abierta; el arma y las cartucheras pendían en 
el cabecero. Se metió en la cama con el camisón puesto; cogió los pies y los 
colgó; cogió la cabeza, también la reclinó. Nze Medang probó cerrar los ojos 
y se puso a roncar. 


(Interludio) 


Canto IX 


A medianoche, ululó una lechuza y otra respondió; pasó un tornado, cesó. 
En el cielo se escuchó un fuerte ruido, [el monstruo] venía volando de la otra 
orilla del Biburú. El ruido era ensordecedor, como si hubieran puesto juntos 
cuatro aviones en marcha. De repente, vio [el resplandor de] la lámpara: 

—i¡Caramba! —dijo—. Hay alguien aquí. ¡Gracias! Voy a comer a una per- 
sona esta noche. Bajó y se posó en el suelo. 

Eyii: ¿Verdad? 

Público: ¡Sí! 


Vio cómo brillaba la gran lámpara. Dio una vuelta por aquí, y otra vuelta por 
allí. Nze Medang a la sazón soñó con Nguema Echang. Un fantasma echang 
del mundo de los muertos le advirtió diciendo: 


—¿Dónde te hallas, cuando te pones a roncar? Encima de ti planea un 
monstruo. 


Nze Medang se despabiló y despertó. Al prestar el oído, percibió como subía 
al tejado. Nze Medang se incorporó, se quitó el camisón y lo tiró por ahí. Co- 
gió el traje de faena y se vistió; comenzó a atar los cordones de los zapatos 
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apresuradamente, terminó. Se puso el cinto de los cuchillos, COBIÓ Su ar, 
puso un cargador, encajó también otro al otro lado y quitó el seguro. 


Eyii: ¿Verdad? 
Público: ¡Sí! 
El monstruo subió al tejado. Destruyó la cubierta de la casa, esta parte fue a 


caer a un lado; volvió a destruir la cubierta de la casa por el otro lado, ese Otro 
lado también fue a caer por ahí. Entonces exhibió sus enormes dientes, 


Mientras Nze Medang cogió una silla. El hijo de Medang se sentó en la Silla; 
cogió su arma, la terció sobre los muslos; se puso la canana, miró hacia arriba 
y vio cómo mostraba sus enormes pinzas, tan grandes como colmillos de ele. 
fante. Se llama Nsisim Kon.'** 


Eyii: ¿Verdad? 
Público: ¡Sí! 
Lanzó contra Nze Medang un grito fortísimo. Nze Medang lo esquivó; envió 


el grito hacia atrás, gracias al casco antibalas que llevaba puesto. Al voltearlo, 
evitó el grito que venía de arriba, fue a caer a sus espaldas. 


Lanzó grandes dentelladas con la intención de atrapar al hijo de Medang, pe- 
ro este fintó; es decir, hizo lo que los jóvenes suelen hacer en el terreno de 


juego. Nze Medang fue a chocar contra la pared y los dientes se clavaron en la 
silla donde había estado sentado. 


Arrancó un trozo del suelo de cemento, lo lanzó arriba pensando que le había 
capturado, así se esparció por los aires. Cuando iba para atrás, Nze Medang le 
descargó el arma en la dentadura: póoo, póoo; po po po, po po po, póo, poo, 
póo. Luíh, luíñ, luíñ. To to to to to to to to. Pam padam. 
[El mostruo] Abrió la boca y la vació. Trituraba todas las municiones dispa- 
radas por Nze Medang, luego las escupía; no causaban efecto en su cuerpo: 
Eyii: ¿Verdad? 
Público: ¡Sííí! 
Nze Medang puso el grito en el cielo: 


: do : ; e 
— ¡Caramba! ¡Qué barbaridad! Dios santo, ¿qué es esto? ¿Qué es esto e 
no puede ser abatido por un arma de fuego? ¡Encima, se come mis municioné”' 


; 7 B ca; 
Cuando Nze Medang intentó sentarse, arremetió otra vez abriendo SU de 
lanzó otras tantas dentelladas que Nze Medang esquivó. La casa € lane 
boquetes de las dentelladas que se clavaban en el suelo. 


y ela 
En el momento en que retrocedía, el hijo de la hija de Abeng le disparo A tú 
ma. Le apuntaba a los ojos y a los dientes con el fin de abatirlo. tú 
tru tu tu tru. Toto to to toto. Tá ki, tá ki, tá ki, tá ki, tá ki. 
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Entre tanto sus tíos, en el bosque, no hacían más que lamentarse. 


—¡Demonios! Mi sobrino se ha topado con esta cosa. ¡Hablar a un díscolo 
es inútil, no te hará caso! ¿Sobrevivirá? ¡Vaya lío en que se ha metido mi hijo! 


—Por cierto, ¿le aconsejaste? —preguntó uno. 
—Le he hablado mucho; pero me puso pingado, y faltó poco para pegarme. 
—Bueno, que se fastidie. Ya veremos mañana —dijo. 


Ki ki ki kiri kiri kiri grrr. Todos sus tíos se reunieron en la plaza; ninguno pegó 
ojo oyendo cómo luchaba su sobrino [los disparos]. 


To to to to tro tro ro... Púuum. 


Pasaron las diez de la noche; hasta la una, seguían luchando,**? cuando se le 
agotaron las municiones a Nze Medang. 

Eyii. ¿Verdad? 

Público: ¡Sí! 
El hijo de Medang se quedó sin provisiones. A continuación, cuando le ataca- 
ba [NK] con sus grandes dientes, Nze Medang, a su vez, cogía el arma vacía 
y la esgrimía para detener sus embestidas. [NK] retiraba la dentadura y Nze 


también retiraba su arma vacía. Con ella, ciertamente, buscaba cómo poderle 
dar también muerte. 


Cuando volvía a atacar con sus grandes dientes, Nze también lanzaba el arma 
vacía y él a su vez apartaba la cabeza. El arma se le escabulló a Nze Medang y 
fue a caer por ahí. [Este] Se quedó en pie con las manos vacías. 


Al intentar ir a por su arma, [Nsisim Kon] se lanzó una vez más con sus enor- 
mes colmillos para coger al hijo de Medang. Este dio la vuelta, abandonó el 
arma vacía y le agarró el diente del lado derecho; extendió también la mano 
izquierda y lo asió asimismo con ella. 


La situación quedó así: mientras el monstruo se debatía para liberar el diente 
y escaparse, Nze Medang lo tenía agarrado con ambas manos: ló tó tó tó tó; ld 
tá tá tá tá tá ta, ta rá ta rá ta rd... 

Eyii: ¿Verdad? 

Público: ¡Sí! 
Nze Medang invocó a Nkomo y a Mongon, espíritus del clan echang, y estos 
emergieron de las profundidades del río. Nguema Echang agarró su pierna dere- 
cha y Oyon le sujetó la pierna del lado izquierdo. Los espirítus echang sostenían 
a Nze Medang para que no fuera desplazado [por el monstruo] y se lo llevara. 


Forcejeaban. Nsisim Kon quería desplazar al hijo de Medang y este se resistía 
gracias a los fantasmas de su clan que afianzaban sus piernas. Obviamente 
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por el lado de Nze Medang, que contaba con la ayuda de los espíritus de] den 
echang, había más fuerza. El monstruo estaba solo; pese a ello, él también 
tiraba con todas sus fuerzas. 
Al llegar a ese punto en el forcejeo se rompió el diente. Nze Medang se quedó 
con el enorme diente entre las manos, UN diente tan grande como un colmillo 
de elefante que se le cayó al suelo. ¡Cómo abultaba! Por su parte, Nsisim kon 
salió pitando y fue a desplomarse al otro lado del río Biburú. 

Eyii: ¿Verdad? 

Público: ¡Sí! 
Amaneció. Sus tíos llegaron llorando: 

—¿Qué pasa, Nze Medang? 

—¿Qué ocurre, Nze Medang? 

—Lucho con un monstruo —les respondió. 


—i¡Te advertimos que no vinieras a dormir a la aldea! —replicó su tío—. Y 
Nze Medang le dijo: 


—Mandaré un mensaje al país del son del tambor y de las tumbas, para 
que Angon, sobrino nieto de Nken Nzoa de Obam Nve, la montaña temida de 
todas las tribus, envíe a los hijos de Otunga, Medang y Nfulu Engbang en mi 
ayuda. No regresaré, hasta que no acabe con Nsisim Kon; para que os saque 
del bosque y volváis a vivir entre la gente. 


(Interludio) 


Canto X 


Nze Medang golpeó el pecho y salió un gran murciélago negro. Le puso el 
escrito en el cuello, y dijo: 


—Lleva esta nota a Mengamá. 
Donde duerme el jefe Angon pende una campana grande; ahí entró el mur 


ciélago y se posó sobre el badajo de la campana; entonces retumbó la cam- 


pana: póóóng, póng bódóng, póng, póng, póng. Angon se despertó y la misiva 
cayó encima de su vientre. 


Eyíí. ¿Verdad? 
Público: ¡Sí! 
El mandatario se sentó y se puso a leer el escrito. 


—iJolines! —exclamó Angon—. ¡Qué barbaridad! ¿Esto es lo que le $ 
sucedido a Nze Medang donde sus tíos? 


Pulsó ; ¡ . y 
o A E Ane sonó fuera y los soldados se formaron en la ento 
- Angon les habló de este asunto con la prenda de dormir puesta, Y dijo: 
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—Este es el escrito que ha traído el murciélago. Nze Medang lo ha envia- 
do con un murciélago. Adonde fue de visita familiar se ha topado con un gran 
imprevisto: se trata de un monstruo llamado Nsisim Kon. Los Yamengong ya 
no viven en sus poblados, se han refugiado en la entrtaña de los bosques. Nze 
Medang se ha enfrentado con él en un singular combate. Las municiones que 
llevó, en torno a cuatro mil, se han agotado. Nze Medang le ha roto un diente 
y él ha huido. Por ello pide refuerzos; para que, cuando [NK] vuelva de nuevo 
mañana por la noche — [ya que solamente] circula de noche—, no encuentre 
solo al hijo de la hija de Abeng de Eyen Ona. 


Eyii: ¿Verdad? 

Público: ¡Sí! 

Eyii: ¿Verdaaad? 

Público: ¡Sí! 

Canto XI 

Luego pasó lo siguiente. Al amanecer del día siguiente, los Ekang también se 
congregaron y Angon dijo: 

—Medang, esto es lo que le sucede a tu hijo. 


— ¡Y a mí qué me contáis! —respondió Medang Boro—. Lo tiene bien me- 
recido. El motivo por el cual les prohibía que no fueran a donde sus tíos es es- 
te precisamente. Tú, Angon, eres el mandamás, ayúdale; no pienso volver allí. 
Entonces Angon destacó entre los guerreros cuatro soldados; escogió al te- 
niente coronel Mui Nguiema Nsing Bere Mba Biyang y le dijo: 

—Subid; id a reuniros con Nze Medang, con el fin de que, cuando retorne 
Nsisim Kon, os encuentre arropándolo. 

El teniente coronel Beé, lugarteniente de Nnang Ondo, encabezaba la expedi- 
ción. Montaron al mivurú** y se fueron. El artefacto despegó y tomó tierra. Se 
reunieron con Nze Medang. Este vivía ciertamente en el pueblo abandonado 
y no iba al bosque a dormir. Allí le llevaban la comida las mujeres de sus tíos. 
Mui Nguiema aterrizó con los efectivos. Nze Medang, al presentarse, se cua- 
dró y le transmitió el parte de novedades diciendo: 


—Esto es lo que me ha sucedido. 
Y el teniente coronel le dijo: 


—El Jefe me ha confiado cuatro soldados para apoyarte, soy el quinto. 
Somos tus refuerzos. Como empieza a faltar la luz del día, pierde cuidado, ya 
estamos aquí. 

Los Ekang se pusieron a armar sus tiendas de campaña. A la guerra se lleva 
algo que, si lo abre uno, se convierte en casa, entra y se aloja dentro. Otro lo 
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abre y se aloja dentro. El otro lo abre y Se aloja dentro. Así lo hicieron, cual 
eran cinco. 

Eyii: ¿Verdad? 

Público: ¡Sí! 


Canto XII 
Anocheció. Ululó una lechuza y otra respondió. Los búhos pasaron; pasé a 
viento huracanado; luego llegó el monstruo. 
Eyii: ¿Verdad? 
Público: ¡Sí! 
Así pues, cuando [NK] vio a los Ekang procedentes de Eyina Mba Mikú, se 
transformó en mujer; es decir, perdió la apariencia monstruosa que solía te- 


ner. De tal modo que cuando reapareció se había convertido en una señora!“ 
bonita, con melena y unos pechos bien puestos. 


A Emam Emú [hijo de] Nnang Ondo le tocaba estar de centinela mientras los 
demás Ekang descanaban; quedó pues velando, cuando, de pronto, apareció 
una hermosa joven, cuyo perfume exhalaba una fragancia especial. 


Eyii: ¿Verdad? 
Público: ¡Sí! 
Emam Emú hijo de Mui Nnang Ondo le preguntó: 
—¿Quién va? 
La muchacha dijo: 
—[Soy] Yo. 
—«¿A dónde vas? —preguntó él [de nuevo). 
—Voy al país del son del tambor y de las tumbas a querellarme —dijo 


ella —. Mi marido y yo no nos entendemos, por ello estoy dolida. Acudo ante 
la autoridad para descasarme. 


—¡Tú no pasas! —le dijo Emam Emú Nnang Ondo—. ¿Cómo se te ocurtt, 
sumidos los Ekang en una contienda de esta magnitud? 

— ¡Yo paso! —aseveró la chica. 

—Amame pues —le propuso Emam Emú Nnang Ondo. 

Eyii: ¿Es así? 

Público: ¡Así es! 

— Claro que sí, te amo —respondió ella. 


lado: 


Emam Emú Nnang Ondo la llevó a su tienda de campaña y la ubicó a 5 erla 
e / 


La chica por su parte esperaba el momento en que este intentara pas 
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para que, siempre y cuando lo hiciera, le arrancara el alma del cuerpo. Pero, 
cuando iba a meterle la mano y la pierna, Emam Emú Nnang Ondo tuvo un 
presentimiento; entonces dijo a la muchacha: 


—No te muevas. 
Se levantó, se vistió, fue a reunirse con Mui Nguiema Nsing Bere y le dijo: 


—Hay algo en mi casa, el demonio está en mi tienda. El individuo contra el 
cual vinimos a luchar ha ido a visitarme; aunque veáis su apariencia de mujer, 
no es una mujer, es él. 


Allí Mui Nguiema cogió a Emam Emú Nnang Ondo y se fundió con él en un 
abrazo. Su figura transmutó al momento; Mui Nguiema Nsing Bere se volvió, 
en efecto, como Emam Emú Nnang y a este le dijo: 


—Quédate tú, que voy yo a vérmelas con ella. Yo sí puedo joderla. 


Mui Nguiema entró en la tienda, la chavala echó una mirada y le reconoció; 
dijo: «Esta es la persona con la que he yacido». 


—¿De dónde vienes? —le preguntó ella. 
—Tenía ganas de hacer mis necesidades —respondió él. 


[Mui Nguiema] Se tumbó a su lado, la abrazó y ella abrió la entrepierna. Cuando 
engarzaron ambas piernas con el fin de retozar, Mui Nguiema Nsing Bere sacó el 
amuleto que llevaba colgado del cuello y se lo colocó encima del corazón, aquí. 
Impactó como un imán. Así, por el susto que se llevó la chica, al incorporarse, se 
volvió Nsisim Kon. Entonces Mui Nguiema le maniató por detrás. 


¡Oh, hijo de la hija de Engóng Nkór Engoró, hijo de la hija de Nzoa Meñe Mé 
Obiang, atalang atalang atalang, bás! Grrr. Todos se abalanzaron sobre él y lo 
prendieron. ¡Habrías de ver cómo lo tenían inmovilizado! 

—A liquidarlo —dijeron—, y no se hable más. 


Sus tíos, por su parte, salieron del bosque en el momento en que Nze Medang 
daba la siguiente noticia: 


—Aquí está el monstruo que os tenía aterrorizados; lo hemos prendido 
con la ayuda que me llegó del país del son del tambor y de las tumbas. Por eso 
te pregunto: «¿Quieres que acabe con él?». 


—No lo preguntes de tal modo —dijo Mui Nguiema—. Ejecútalo. 


—Hijo, no lo hagas, es mi fetiche —respondió su tío materno—. Yo diezmaba 
a los extranjeros en el país de los mortales; si lo matas, moriré yo también. 
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Canción tercera 


Eyii: Me voy a casa (me retiro) [¡Adiós!] 


£ £ £ 


Público: Éeéeéeéeéeée. 


Eyii: O00Ó006. 


Público: Oóoóoéeéeée. 


Evii: Estoy cansado de [tocar el] nvet. 


Notas 


13 Sobre la transcripción, véase: Bibang Oyee J.-B. (2005). «Oralidad y cuestiones de transcrip- 
ción», en Oráfrica, Vic, (1), pp. 39-48; (2007). Curso de Lengua fang. Madrid: UNED; Alfabeto 
unificado de las lenguas de Guinea Ecuatorial (2011). UNGE. 

14 Kpíiiim: onomatopeya. Expresa ruido fuerte, explosión o golpe. 

Préstamo del pidgin-english: “unidad monetaria equivalente a un duro” (5 pesetas o francos). 
Préstamo del pidgin-english: “citar”, “delatar”, “denunciar”, “acusar”, “reclamar”, “litigar”, etc. 
Eyina Mba(ñ) o Mbe(ñ) Mikúú, el «país imaginario» de los Ekang, protagonistas del nvet, 
epopeya del pueblo fang. 

18 Epíteto épico: recurso que emplea la poesía épica para caracterizar a un personaje. 


19 Antigua moneda de España equivalente a cinco pesetas: 40 * 1000 “ 5 = 200 000 francos CFA 
actuales. 


20 Ver nota 18. 
21 En castellano, en el original: “oficina”, “despacho”, “bufete”, “sección”, departamento”, etc. 
22 En catellano, en el original: cuando alguien se querella con otro debe «coger un papel» —una 
«citación»— en la oficina, sección o departamento correspondiente. 
23 Los ideófonos y las onomatopeyas sirven para imitar sonidos o para recargar las tintas (en- 
fatizar); en muchos casos son intraducibles. 
24 Nombres de Medang Boro. 
25 En castellano, en el original: “telefonear”. 
25 En castellano, en el original. 
27 Literalmente (Lít. en adelante): «tragador de candados»; midúk, pl. de ndúk lechuza” o me- 
duk “engaño”, de áduk “engañar. 
28 En castellano, en el original: “persona que tiene voz y voto en una junta o consejo”. En este 
caso del tribunal. 
22 Adjap, Moabi: Baillonella toxisperma. 
30 El relato es interrumpido a veces con canciones o música instrumental y con los diálogos del 
artista con el público. 
21 Mengamá: Eyina Mba Mikú. 
2 Lít.: ¿El arpa suena cómo? / ¡Suena, suenal!, es decir, ¡Suena bien! Aquí, ngam/[3] o ngoml/á] se 
refiere al cordófono del artista y no al instrumento de percusión o tambor corto, ng2m. i 
2 Los diálogos sirven para captar la atención del público o para animarles a seguir la continu” 
ación del relato. 
24  akúrú énip: “en (los) tiempos de...”; 2. Nombre de poblado”. 
35 e ets tíos maternos”; en adelante, “mis tíos (maternos). 

! y el artista (Eyi). 
Beñan-ndómo, pl. de ñan-ndómo: “tío materno” (hermano de la madre); béñan-ndómo P 
ser: “donde mis tíos maternos' o “donde sus tíos maternos' 
2  Engóng: la capital (y sinónimo) de Eyi ¡Las 
Okuí(ñ): el país de los mort Anabel: 

. ales. 


40 Ád , Ai y LAY | $ 
E abad cosechar la calabaza' * ádút nguan: “arrebatar a la hija de alguien” (es . 
n formalizar el matrimonio entregando la dote) 


17 


36 


37 uede 


39 


rla 
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1 Diálogo entre el artista y el público. 

12  Áke ándá o áke mé*ndá (eufemismo): “acostarse”, “tener trato sexual”. 

13 Es decir, «es una soltera sin compromiso». 

11 Préstamo del pidgin-english: ley”. 

1 Préstamo del pidgin-english: pl. de ngáman gobernante”, “autoridad política”, mandatario”, etc. 
1 En castellano, en el original: multa”; á*Júm múrta: “sancionar”, “penalizar”, “multar”. 

4% Kálara duru: “salvoconducto”, “pase” (documento para poder viajar dentro del país, durante 
la colonia). 

18 Préstamo del pidgin-english: ut supra. 

1% Beebénéñón pl. de ebénéñón: “tipo de trampa de caza”. 

50 Nló bian: “títere”, marioneta”. 

51 Assia, Ozigo: burcerácea, Pachylobus buttnerii. 

52 Ekúr o ekad: “avío”, “provisión”; ekúr andiá: “fame de provisión”. 

En castellano, en el original: 'representación geográfica de una parte de la superficie terrestre...”. 
24  Ideófono: describe la amplitud del poblado. 

55  Ntángán: “planta trepadora no clasificada”. 

e Mebó-mvañ: mebó (pl. de abó): “frutos silvestres” [parecidos a pequeños pepinos], mvañ 'ji- 
neta”; ndjimbee: planta herbácea de las Solanáceas. 

37  Kíél: exclamación de asombro, sorpresa, susto, extrañeza, etc. 

8  Djiibé djiibé: “herméticamente cerradas. 

5%  Medj3m: pl. de adj3m ('amomo”, cardamomo”). 

so  Ákié: exclamación de asombro, sorpresa, susto, extrañeza, etc. 

e1  Abád: en el poblado fang, es la “casa comunal, el “cuerpo de guardia”, la “casa de los hombres”, etc. 
e2 Préstamo del español: “cocina”; aquí es la casa donde se guisa y viven las mujeres con los 
niños, construida aparte de la casa del hombre. 

3 Sarey3n: tipo de banana originaria de Sierra Leona. 

2  Akan: entramado de fibras a modo de gran bandeja que sirve para guardar sobre el fuego, al 
humo, ciertas comidas o productos agrícolas. 

5  Ideófono: describe la amplitud del claro del bosque en esta zona. 

s Á*wón: olisquear”, 'husmear,, “olfatear”. 

$7  Nsuan: “rapé”, “tabaco rapé”; á*víri nsuan: “esnifar”, “tomar rape”. 

68 Otros nombres de los Echang o Ekang. 

62 Kuu [elé]: “árbol añoso”. 

70 Kud: “viejo”, “anciano”, “antiguo”. 

711 Los polígamos tienen hijos de diferentes madres. 

72 Porque cree que le va a dar una mala noticia. 

73 Préstamo del castellano: “cemento”. 

74 En castellano, el original: “las doce (horas). 

75 Préstamo del pidgin: “doce”. 

76 Diálogo entre el artista y el público. 

11 Idem. 

78 En castellano, en el original: marca de lámpara grande de petróleo con tubo de cristal. 

72 Préstamo del pidgin: “mesa”. 

20 En castellano, en el original: “albornoz” (prenda para secarse después del baño) = “camisón. 

£1 En castellano, en el original: comedor”. 

2 Óó66!: “¡Oh, uy!” 

82 Préstamo del español o francés: pl. de avidn (“avión”). 

4 Préstamo del pidgin: “lámpara”. 

é5 Exclamación: asombro, sorpresa, admiración, satisfacción, alegría, etc. 

8 Féél: exclamación de sorpresa, susto, asombro, extrañeza, desilusión, desengaño, protesta, 
incredulidad. 

27 Áduru míkon, pl. de nkon ('ronquido/s”): 'roncar”, domir a pierna suelta”. 

22 En castellano, en el original. 


2 Idem. 


64 Julián-Bibang Bibang Oyee 


90 En castellano, en el original: el muelle que evita que se disparen las armas de fuego. 

91 Préstamo del pidgin-english: “silla” (cualquiera). 

92 En castellano, en el original. vol 

92 Nsísim: “sombra”, “alma”, “espíritu”; kón: “fantasma”, “aparecido”, “espectro”, “difunto” 

91 Á*djámané kos: fintar”. 

95 Préstamo del pidgin-english: “driblar”, “fintar”. 

9%  Djfél: exclamación de sorpresa, enfado, etc. 

97 En castellano, en el original. 

98 Falla de la memoria del tiempo. 

92 En castellano, en el original: comunicación escrita de carácter oficial. 

100 En castellano, en el original: pieza que se pulsa para hacer funcionar un aparato o UN instru. 
mento. 

101 En castellano, en el original: “refuerzos”. 

102 Wá-*vé... [o-w3g3 avé (ané) bádan...] 

103 En castellano, en el original: “suceso que altera la marcha normal de las cosas”. 

Mivurú: artefacto volador que despega y aterriza como un helicóptero y viaja con la velocidad 
del pensamiento. 

105 Préstamo del castellano: pl. de «tornillo» (?); aquí se traduce por “chirimbolo' o dispositivo”. 
10% Préstamo del pidgin-english: “señora”, “ama”; forma de tratar o de referirse a las mujeres de 
raza blanca, cuya belleza, por otra parte, es proverbial. 

107 En castellano, en el original; á*tébe santinela: hacer centinela o guardia por la noche”, velar” 
Lit. «morir»: “reñir”, “enfadarse, “desavenirse..... 

10% Préstamo del pidgin-english: “demonio”, “diablo”. 

110 Áb3 adjó fám ya mininá: “retozar, “realizar el coito”. 

111 Ála: “talismán”, medicina”. 

12 Préstamo del castellano: 1. “imán”; 2. “guardameta”, “portero”. 

Lit. «él puso la mano sobre ella y ella su pierna sobre él». 

Fórmula familiar gracias a la cual se permiten toda clase de bromas sin tener derecho a eno- 
jarse. 

115 Eyina Mba[fA] o Mbe[A] Mikúú, el país imaginario de los ekang, protagonistas del nvet, 
epopeya del pueblo fang. 

16 El epíteto épico es un recurso que emplea la poesía épica para caracterizar a un personaje. 
Estos son los de Nze Medang. 

117 Nombres o epítetos épicos de Angon. 

118 Nombres o epítetos épicos de Medang Boro. 

119 Adjap, Moabi: Baillonella toxisperma. 


120 “El relato es interrumpido a veces con canciones o música instrumental y con los diálogos del 
artista con el público. 
121 Mengamá: Eyina Mba Mikú. ió 
22 Los diálogos sirven para captar la atencón del público o para animarles a seguir la continuació? 
del relato. 
222 akúrú enin: 1. “en (los) tiempos de”; 2. 'nombre de poblado”. 

O sea, “al pueblo de nuestros tíos maternos”; en adelante, mis tíos (maternos). 
Diálogo entre el público y Eyii (el artista). 
Engóng: la capital [y sinónimo] de Eyina Mba Mikú. 
Okuí(A): el país de los mortales. 
Diálogo entre el artista y el público. 
Eufemismo: “acostarse”, “tener trato sexual”. 
Es decir, «es una soltera sin compromiso», 
Salvoconducto o pase: durante la co 
Assía, Ozigo: Burcerácea, Pachylobu 
Ekúr andiá: “fame de provisión”, 
La «cocina» se construye aparte de la casa del hombre. 


104 


108 


113 


114 


¡ dr | país. 
lonia, documento para poder viajar dentro del p 
s buttnerii. 
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135 Entramado de fibras a modo de gran bandeja que sirve para guardar sobre el fuego, al humo 
ciertas comidas o productos del campo. j 


15 Otros nombres o epítetos épicos de los echang o ekang. 

17 Kuu, kuá: juego de palabras que nos remite al espacio (la flora): kuu elé: “árbol añoso' y al 
tiempo (pasado): kuá: “viejo/-a”, “anciano”, “antiguo”. 

138 Los polígamos tienen hijos de diferentes madres. 

19 Cree que va a recibir una mala noticia. 

120 Marca de lámpara grande, de petróleo, con tubo de cristal. 

141 Nsísim: “sombra”, “alma”, “espíritu”; kón: “fantasma”, “aparecido”, “espectro”, “difunto”. 

142 Falla de la memoria horaria. 

143 Artefacto volador que despega y aterriza como un helicóptero y viaja con la velocidad del 
pensamiento. 


144 Señora: forma de tratar y de referirse a las hembras de raza blanca, cuya belleza era, por otra 
parte, proverbial. 


3 


EBÁN MUÁN-ÓYAK AVUN (PLANTO) 


3.1 Texto en español 


Capítulo | 
El clan Oyak tiene dos casas (o familias), que son: Oyak-metet y Oyak-avung. 
Por eso los unen así: Metet [hijo de] Mba y Avung [hijo de] Mba. A la rama 
Oyak-avung pertenece el nvet. 
El padre de Ebang Muan-oyak murió cuando este vio la luz y su madre se 
quedó con él huérfano [de padre]. En cuanto se encargó de su crianza, no 
volvió a casarse. Ella dijo: «Mi marido ha muerto, voy a ocuparme del niño». 
Así y todo, el pequeño enfermó de pian.*”” El pian acribilló el cuerpecito de 
Ebang y su madre lo llevó a todas partes, en busca de una cura. Le aplicó 
la medicina de los hausas*** en los pies, en las manos y en todo el cuerpo. 
Cuando llegó a la adolescencia, su madre también murió. [Ebang] se quedó 
solo. 

—i¡Caramba! —dijo—. ¿Cómo viviré huérfano de padre y madre? Con mi 
madre [en vida] aún era leve; si sobreviviamos ambos, ella cuidaría de mí. 
Un buen día, a media noche, la casa se llenó de luz como si hubieran puesto 
electricidad. No soñaba, ni dormitaba, estaba despierto; cuando, de repente, 
apareció su madre y le dijo: 

—Ebang, te he traído la fortuna, la alegría de tus días para que sobrevivas. 
Así le transmitió el nvet que tocamos. 
El nvet tiene dos modalidades: la que se tocaba antes, llamada meyo-mé-nguini. 
Efá Nden Nve, del clan Esandón, es quien la tocaba. La forma que tenemos surgió 
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cuando la madre de Ebang le trajo el nvet. Se llama ngbe-nzam ('caña de rafia”) 
Ngbe-nzam es lo que tocamos actualmente. Así terminó meyo-mé-nguini, al 


falta de continuadores. 


Ella [su madre] le dijo: 

—El nvetes la dicha de tu vida terrenal. De él sacarás provecho. Lo traigo del 
más allá, de donde los Ekang realizan sus hazañas. Si nace un niño en Engong, te 
lo digo; todo lo que ocurre en Engong, te lo diré. Esas hazañas son las que nar- 
rarás de día y por ello te gratificarán. Del beneficio que de ello saques, vivirás. 


Una canción de nvet, tal como me las oís cantar, las canciones versan sobre 
lo que ves o bien sobre lo que te sucede, lo transformas como artista y com- 
pones una canción. Un relato de nvet (épico) no se inventa, nadie puede 
inventarlo. Vienen derechos del otro mundo. 


Un mero relator como yo, no hago más que reportarlos. Así como ves también 
a alguien que lleva un libro y predica la palabra del Señor. No es que estuvo 
en el cielo, sino que estudió las escrituras, te las explica y tú le escuchas. A tus 
ojos [en tu opinión] esta persona es digna de crédito. Así me consideráis. Soy 
reportero, a mí me llegan las historias y repercuten. Las historias que conta- 
ban a Ebang, esta labor es la que me transmitieron. 


Capítulo Il 


Entonces ocurrió que Ebang se puso a tocar el nvet y se casó. Siguió tocando el 
nvet y volvió a casarse. Siguió tocando el nvet y se casó otra vez. Ebang Muan- 
oyak se casó con siete mujeres; seis engendraban y una era estéril, no paría. 


Así pues fue Menguiri, Mengui-mé-dang, del clan Obuk y le dijo: 
—Ebang, quiero tocar. No es bueno que uno solo tenga algo. Y este le dijo: 
—Espera. Cuando llegó la noche, lo consultó con su madre: 


—Me han pedido que quieren tocar el nvet que toco; que no es bueno 
que uno solo tenga algo. Menguiri es quien lo dice. Ella dijo: 


—Dile que ofrende a su madre; que una madre ajena no lega el nvet a Un 
extraño. 


—El nvet dice que sacrifiques a tu madre, para que sea ella tu enlace —le 
comunicó Ebang. 


—Sí —aceptó Menguiri y, después de iniciarse en el nvet, murió su madre: 


La situación quedó así: la madre de Menguiri le traía el nvet del más allá y se lO 
a la madre de Ebang Muan-oyak también le traía el nvet del más allá Y 
se lo contaba. Se hicieron pues muy famosos ambos, hasta el punto de qué E 


se sabía quién superaba al otr es 
O. Por ello un refrán f ice: « ue Ebané 
Menguiris: ang dice: «Lo q 
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Capítulo lll 


Luego, ocurrió que Ndong Eyoa también fue, era igualmente del clan Obuk 
—el hijo de Eyoa Osa murió en Efa(k)-Atut en el «año de las batatas» (o de la 
hambruna); allí le sorprendió la muerte—, y le dijo: 


—Yo también quiero tocar. 


—Entrega a tu madre —le dijeron. También él sacrificó a su madre. Es la 
tercera persona. 


Nfá Ndong Molunga, del clan Ndong de Akóá Obam, en Akurnam, dijo: 
—Yo también quiero tocar. 
Le dijeron lo mismo: 


—Entrega a tu madre. Nfa Ndong también sacrificó a su madre. Cuatro 
personas. 


Entonces fue cuando llegaron los hombres blancos y prohibieron los sacrificios 
humanos por considerarlos malos. Esa danza estuvo pues a punto de desapa- 
recer entre los indígenas. Pero, los negros dijeron que no, que esto no podía 
terminar. ¿Qué hacer? Entonces decidieron que: «Se haga, con la reliquia de 
Ebang —con lo que él mismo tenía—, que, si eres deudo del clan Oyak, cojan 
las hierbas y cañas de azúcar mezcladas con la vieja cosa que viene de atrás, y 
te inicien; que te corten un cachito de ella y te lo entreguen. Te pones a tocar». 


El nvet se ha extendido mucho de ese modo. Por eso se dice que nadie toca el 
nvet si no tiene algún parentesco con el clan Oyak. ¿Cómo es ese entronque? 
Pues basta con que cojas la dote y te cases con una joven del clan. Cuando 
quieres tocar el nvet, si dices que: «Tengo una joven del clan Oyak de la rama 
Oyak-avung bajo mi techo», se invoca a Ebang, cogen un trocito de aquello, y 
te dan la medicina. Si dices que: «Mi madre fue sobrina del clan Oyak, de la 
rama Oyak-avung», te inician. Así se ha proliferado ese nvet. El ngbe-nzam se 
ha expandido por todo el mundo. 


Capítulo IV 


Cuando murió Ebang, los vástagos de sus seis mujeres ya eran mayores. No- 
sotros —los fang— tenemos por riqueza los hijos, mientras que los blancos 
no los consideran tal. Por eso veis que un hombre blanco rico solo tiene uno 
o dos hijos. Se pone de acuerdo con su mujer y dicen: «Nos basta esta can- 
tidad». Piensan que los hijos son personas y que se independizarán. Nues- 
tro deseo, en cambio, es que si no tienes muchos [hijos], tengas cuarenta, 
porque comemos gratis. 


Así que, cuando esos hijos se hicieron mayores, sus madres los llevaron consi- 
go (en cuanto los hijos se hacen mayores, solo obedecen a la madre, el padre 
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ya no representa nada; la madre, por su pa lg ' de 
dado de que los tuvo contigo, porque ya eres viejo y ella también y vuestro 
trato carnal ha cesado; ella se va a vivir con los hijos). Una se fue con sus hijos; 


otra se fue con sus hijos; la otra también se fue con los suyos... 
La que no paría es la que quedó cuidándolo. Vivían en un dosquecillo sal- 
vaguardado en las cercanías del poblado. Ella dijo: Dones Musa mi marido, - 
allí moriré yo también. Soy infecunda, este es mi marido y mi hijo al mismo 

tiempo». Por eso, cuando la muerte vino a llevar a Ebang, solo estaban los 
dos; diluviaba y amenazaba tormenta. ] 
Ese llanto nos llega del otro lado del mundo y requiere que lo cantemos en su. 
memoria. La mujer velaba el cadáver de su marido, mientras el marido yacía, 
por la noche, llovía a cántaros y amenazaba una tormenta. Este es su llanto. 


Capítulo V 


Solista: ¡Ay, ay, ay, oh Ebang! 

Ebang Muan-oyak se muere. 

Dicen que una mujer vela el cuerpo 
de su marido en casa, 

llueve a cántaros (fuera) 

y amenaza la tormenta. 

Escuchad el llanto de la mujer. 

¿A dónde iré a llorar a Ebang Muan- oyak 
mi marido? 

¿Así es la muerte? 

¿Así es la muerte? 

Ebang Muan-oyak se muere, 

Ebang ha muerto. 

Coro: ¡Ay, ay, ay, ay! 

La lluvía suena en el tejado, 


en la muerte de Ebang 


(Continúa) 


y 


rte, tampoco te respeta; se ha olvi- 


Muan-oyak. 

Eyi: ¿Verdaaad? 

Público: ¡Sí! 

Solista: ¡Ay!, ¡ay! 

Ebang Muan-oyak se muere. 

Dicen que Muan-oyak de Avung está 
moribundo, mi marido. 

¿Así es la muerte? 

¿Así es la muerte? 

Ebang es hijo de Mechíni y de Akuiñ, 2 


Onuambere, Angono y Mibanenga.. a 


¡Ayl, ¡ay! 


Ebang es hijo de Nkum-akam. > 


¿A dónde iré a llorar a Ebang Mu 
mi esposo? Ea 


¿Así es la muerte? 
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(Continuación) 
La muerte ha atrapado a Ebang. 
Coro: ¡Ay, ay, ay, ay! 
La lluvia suena en el tejado, 
en la muerte de Ebang 
Muan-oyak. 
Eyi: ¿Verdaaad? 
Público: ¡Sí! 
Solista: ¡Ay!, ¡ay! 
Muan-oyak de Avung se muere. 
¡Ay! ¡Ay! 
¿A dónde iré a llorar a Ebang Muan-oyak, 
mi marido? 
¿Así es la muerte? 


Hasta me dicen: «¡Siéntate en el suelo, 
que eres viuda! ». 


¿Así es la viudez? 

¿Así es la viudedad? 

Oh, muerte, 
Muan-oyak-avung se muere. 
Que nadie entierre a Ebang. 
Avisad a Menguiri, 
Mengui-Mé-Dang Muan-obuk 
es quien puede saber de qué 
ha muerto Ebang. 


Ebang Muan-oyak ha muerto sin haber 
enfermado. 


Mi hombre me dijo esta mañana 


que tenía fiebre 

y que su boca sabía mal; 

que tenía ganas de comer papilla 
de plátanos maduros hoy. 

Así, me levanté, 

cogí dos plátanos maduros 

y los puse al fuego. 

Los plátanos maduros se cocieron. 
Sazoné la papilla con picante y sal. 
Cogí un cacillo, 

le entregué a Ebang Muan-oyak el cacillo. 
Ebang, al intentar agarrar el cazo así, 
se le puso la mano a temblar, 


de forma que no podía sostenerlo. 


Le pregunté a Ebang Muan-oyak: 
¿Tienes fiebre? 

¿Sabe mal tu boca? 

¿Por eso te cuesta sostener el cazo? 
¡La muerte se ha llevado a Ebang! 
Coro: ¡Ay, ay, ay, ay! 

La lluvia suena en el tejado, 

en la muerte de Ebang A) ER Fa 


Muan-oyak. TRIPS ASS 
f S Sal A N 


/ en» 
Q< 
hard 


Eyi: ¿Verdaaaad? 


Público: ¡Sí! 
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3.2 Texto en fang 


Capítulo | | | e] 
¿4 mébéñ: óyak Mé" tét ye óyak Avun. E“dé bálar bé néé 


Ovak béne mend PA 
Ñ yak Ávun é w3o0ne a mvét. 


Metér á Mbee, Avun a Mbee. O e 3 
É *dé Ebán Muán-óyak, é*síá á-ngá-bié(ñ) ñe, ni ané a-ngá-ku O si, é “sía aweñ, 
Ñiá alígé ábéré ñé muán ñún. Éyan ñiá áligeya aake aayáre Ñé, kaa fe berá- lúk 
molt) mfé, ñí náá: «Nnó(m) wam awúá, me-n-lígé mayáre é múá(n) ñí». 


£ 


Ané múán éte ñáa a-ngá-bera ñé kuan mébara. Ebán, mebara nuu ngúm 
3 *ñán. Ñiá á-ngá-ke aakuan a ñé, áke aatoba a Ñé; á ké adjíge Mé ndúan 
mewúsá mébo ye a má, ó ñúu. É sim á-ngá-ye-b3 náá aaku ndómán, ané ñiá 
>, , , AI IIA, 

ñáa a-ngá-bera-wú, alígé fáá é “tám. 

.s £ iS v 3 / ¿y 1/1 EA £ w Y yn Y 7 
«Kié! É “Ré fe má-ye-nin yá va, kaa fe é“síá, kaa fe a Ñiá? Ané nán é "fé aabé 
mben náá, ngé bí á ñé biligé, ñáa alígé aake aatúnu má! ». 

Á-m-bóo, á-m-bóo á ndá. A-ngá-tem, túélép ye a alú, ndá nzééém, ané bábuaa 

. Y A 1 £ ¿Y £ v £ Ll 1 1 LA Le Y 
bilám. Kaa náá aayén dé bi" yéyém, aayén fáá atég, kaa náá aake ó “y3; átem 
ñiá avámé miónlan, ñiá á-ñ-tére. Ñí náá: 

—Ebán —Ebán ayíbí-. Ñí náá: 

—Ménzuá wo kee ntam, minta(k) mí sí walíge wanin a mí3. Ané a-ngá- 
túáa é mvét biíábom ñlí. 

Mvér ene minkín míbenñ: é kín bé-ngá-táre-bom ó kuá, é Y wó bé-ngá-lúe eyora 
ná(á) méyo-mé-ngini. Efá-ndén-mvee, muán ésandón, é “Aé ébom ñi, kaa né£ 
é mfá(k) biábom wí ósó. 

Ni ané Ebán ñáa a-ngá-ba náá, ñiá aanzu Ré kee mvét, é “dé a-ngá-só é mfá(k) 
mvét bibéré wi. E mfá(k) mvét biábom wí óne eyora ná(á) mgbe-nzam. Mg- 

£ + £ 1, £ ., £ £ £ . . £ Y £ 

be-nzam é “w3 bíábom éyon djí. Ané meyo-mé-ngini a-ngá-man, kaá fe líge a 
tsin. Ní náá: 

—É mvér ñi e dje ené wo minta(k) mí sí. E dje wá-ye-búan a djo. Maboa 
meñon dje bé"kón, é vóm Ekan bééba[ge] mam. Ngé múán ábiáré É*ngón, 
menzú wo kat; é djám se ébo É ngón, menzú wo kat. Mam méte é “mé waa 

A 5 pa 2 A S 5 A 11 ¿Y £ za £ v a 2 
wábom o omós, bé-nga-fáa wá. Ó*bá wá-ye-kúiñ été, é "wé waá-ye-nin a W9. 
Djiá é mvé 5 míináws A A E : 
2d gis ané nee: mayee biá, biá é “bié bíné naa, ngé oyéne djam 

, Ajam enzi ¡ wá : 2% Av OR 4 4 

e: , z 14 £ TALA SÍ TIO / z z z, ké 

e RdA p2 4 €éne WI te. Miá"só tétéré énin á *vát, é vóm báké 
nin] á 1eñ As AS ó Sañ 

1” yat. E nkar fúeñ ñáa ané ané má, maa me-ngá-kar fúen. 

a mot aberé abá(k) ó *má naa aak3bo medió 


ña Kosta A 
Nté(A) "mbó5 ané wayén fe ná 
mé Nzám. Aséls) áné a. 0% , 
sé(s) áné aa-m-bé é be Nzám, ane náá kálara é *ñé áyáge, a-ngá- 


Kar wá; waa o-ngá-*w5k, 


Érase una vez el país del son del tambor y de las tumbas 73 


A A AN ¿ TELA PE TT, IS OASIS TN 

O-nga-yén fáá ñé ó mis naa é ma(t) ñi fáá ané bébérá. E “fé mía mináyén me 
y om y MZ ALS / , 4 2 z z z 

náa. Mene nkar fúeñ. Má milán míás3, mí-nzú-yime. Mi" lán bé-ngá-nzu békar 

¿ LI E z z , z y 

Ébán, esé(ñ) te é “dé dáa bé-ngá-ba békar má. 


Capítulo |! 
v £ , in 1 Y Y / Y 14! Y £ £ £ , £ w 
Ebán éte é “Aé áb3 naa, é sim áligeyá, a-ngá-bom mvér éte, alúgu. Mvér bóm, 
7 v / + , £ v yA 4 s Yi, Lx >, E £ 
bóm, bóm, a-berá-“lúk. Mvér bóm, bóm, bóm, a-berá- “lúk. A“lúk na, bininá 
hs dl v v LA LA £ LA ¿ £ LA LA Y ra LA TEL: ns. LA 
nzamgbáá, Ebán muán-óyak. Bésamane bá, é “bé bé-ngá-bieñ; é mbás fi, é 
Yñé ñáa aambé ekom, kaa bíeñ. 
£ Y > ULe £ / .. . £ Y ¿Y , A 1 A 
É “dé Mengiri a-ngá-só, Mengiri; Mengi-mé-dan, muán-ó búk, ñáa asín, ñÍ 
náá: 
—Me-e-bom mvét. Ébán, mar áá-be-bere djam etám. Ni náá: 
—Yanené. Ni ané alú é-ngá-kúiñ, asíri Riá AÍ náá: 
bá-*kómo-bom é mvét mábom ñí, mar áá-be-bere 


—Bénzú me síri ná 
¿y SO MA ARA 
adjó dí. Ni nááa: 


á 
djam etám. Mengiri é “Ré 
—Djóge ñé náá ñáa ákegé ñiá, é nzá ñiá ááñorn mar mvét. 


EL Az PEA es 
E “dé a-ngá-djó Né náá: 


€ 


—Mvét dadjó náá ókege ñuá, Ruá éte é “ñé ába wo nkaran. 
Mengiri RÍ náá: 
—A a á, mayíbi-. Ámán ñe vé bian e mvét, ñiá dúm, awéfñ. 

E ./ 2-0 (0912 $22 pa z E y . y y z nz 
Á-n-t55 náá, Mengiri ñiá ¿hon ñe mvét bé"kón, ékar ñe; Ebán muán-óyak ñiá 
AA 1 % E AICA ES eo regrr Vs LL Y 
ñáa ¿ñon ñe mvét bé“kón, ñáa ékár ñe. Bé-siffáá “kúiñ tót bébán; kaa fe yem 
z z z E. SU ar , «Y A Ly > / z 
é mat ané mvét ó"sú ngé ó mvús. Djám te é “dé fan bá“kú nkan(á) naa: é 

A y a aa 
djam Ebán é “dé Mengiri. 


Capítulo 111 

£ ho, y ¿ / OR añ / AZ y / , £ 
É “Ré ábo vaá naa, ané Ndon Eyóá ñáa a-ngá-só, ñáa fe muán ó*búk —múan 
Eyóá-ósaa a-ngá-ke-wú Éfá(k)-Átut, é mbú bédog3, mbú nzieñ ; é “Ré awú 
é-ngá-ke ñé bi wéñ—, ñÍ náá: 

—Maa ma-ye-bom. Bí3 náá: 

—Kegé ñuá. Ñáa akeé ñiá. É mat léé. 

y y íbiro. A La e HUA 
Mfá-ndon-moluna, muán ndan Á"kúá Óbam, Ákúr-nnam, ñí náá: 

—Maa ma-ye-bom. B3 náá: 

—Kegé ñuá. Mfaa ñáa akeé ñiá. Bot bénii. 
L£ Yo, CP, 24 0.0 4 “ ez es Y , . . 4 
E “fé mitánán miákúi(A) veé, bó náá báá-bera-keé mat á bian, djam te éne 

4 / iros a. / z Le diz . a . . A 
abé. Abík te éligé mísút mí bat ané dá-"kómo-man. Ané mísút mí bot mi-ngá- 
djó náá: «Se náa, é djam dí déé-ne-man. Bí-ne-bo ya ?» Bá náá: 
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J , / / / £ , 

¡ Pm s díl é mén á-m-bé áberé— bénis 

«Bédjéne náa, eyen Eban á-ngá-lik hn [e dll e p ik5k. b 2 oédjé 
e" 4n á oyak, ey3n te bé“ñóno biluá ye a miKoK, béyam wa, e 

náá, ngé óvuman a OyaKk, E Are as: be bágé wo omó* mira e 

te bé*fúrán ya é nnóm djóm ó-ngá-s3 Ó mvus, ES AE 


békeé wá, ó-ngá-bom». 


ne 
y3 
1% 
té, 
O Z + / A 0 A sl 

Mvér éte edje djá-man-fuiñ abuíñ abuiñ ñi. E “dé WaWwaR ná(á) mor áábom 
mvét kaa ná(á) óvúmán á oyak. Avúman te ene ya? [Ene naa] Ngé Óbóró nsuá 
bíkieñ, olúgu nguan oyak. Éyan wa-kómo-bom mvét, ngé ódjóo náá: «Meberé 
nguan oyak á ndá —nguan oyak ávun»—, béké bétare Ebán, béñóno morá 
morá, béb33 wo bian. 


/ , .£ add 5% r yo £ £ Y a 4 ns 
Ngé ódjóo náá: «Nán é “ñé a-m-bé muan nguan oyak —oyak ávun»—, fáá 


ve ngap. Mvér éte edje otáá $é-maná-fuiñ abuí(A) abuíhñ ñe, étóbaneya sí: mg- 
be-nzam. 


Capítulo IV 


Ebán éte —é *ñé a-ngá-bo náá—, éyan a-ngá-wú, beyáá bésaman, kaa é 
mininá áné ke bíeñ, búán bé-mán-*kúi(ñ) biwóro... Bi"yá fan, bi*yá bíiálúe 
búán náá ¿*kúm. Mitánán miáá*lúe náá á'kúm. É* dé wayén dé naa, mora 
nkúkúm ntánán [aberé] múán mb3%, ngé bébéñ. Alúmu ngáá ondonda), 
ñí náá: «Bi-m-béré á*bím di». Bá*yén náá béne boat; bá-ye-ké báke é bo(t) 
bébá. 
Bi "yá biákómo náá, [ngé] wéébéré, oberé méwóm [méJnii, amú biá*djí á 
nzese. Ni ané búán béte bé-ngá-kúí(A) bórá bé bat, beñiá bémáné bé ñon. 
Ni ané búán békúiá bot, bá"wók fáá ve ñiá ; bááñon fe náá é“síá ane djóm. 
A-6-tó5 náá ñiá ñáa kaa fe wo kan; ñáa dásimane fe náá mín a ñé miná"bíeñ 
ba. Amú náá waa Ó-ñ-t33 otúyóm, Ráa ó túyóm 6 vó3: é vóm á-ngá-siman wo 
náá mináke mé ndá ómaná, akér átob3 é búán béñ. 
É “míiná fi akéñ ya búan; é A ákéñ ya búan ; é Ri ákéñ ya búan... É RÍ á-m-bé 
kaa bieñ, e “ñé a-ngá-líge aabaale otúyóm nnóm. Béligé b 
bébéñ. Ní náá: 
«E vóm nnó(m) MAI aawú, é “wó fáá maa mawú. Máábieñ, é *máró é 
ané me nnóm, é “fé fe ané me múan». 

É “dé é-ngá-bo, é sim Á*wú énzuá bi Ebán éte tá 24 É ara 

n éte, fáá ve ngáá ve nnóm, M 

mven djanzu djanón, okos wánzu wávun. 


e 10 ADV AO í 
Ebií te djá 53 Díi énin a yat naa bíbo bíyee, bíbo bíyi Ebán. (É Y djé waa was! 
pane de vá di. E dje wádjaa vá di ná(á) wa-kómo-w53k). Ebií te é dje dll. 
Mininá á-5-t5 nnóm á yóp/nnóm ñáa 


4 / yA okoS 
wánzu wávun//. abóo/a alú-se/mven djé nón/ 
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Capítulo V 
Solista: 000 666 000 666, Ébán 0000! 
Ebán múán-óyak awél 0006. 
Bá*djó náá míná áberé nnóm 
mbim á ndá ó66066. 
Mora mven djanzu djanón, 
Okos wánzu wávun. 
Owó3g3 ané miná á-wúrú-yi 0000: 
«Me-n-ké-yi Ebán múán-óyak 
o ve 00? 
Á nnó(m) wam 0000, 
nde é *Ré Awú éné a aná 000? 
Nde é “ñé Awú éné a aná 000? 
Ebán múán-óyak awél 066606, 
Ebán áberé Á"wú aaaaá». 
Coro: eéé eeééé, eééé eeeééé eee 
mven djadun á ndjií, 
á“wú Ebán 
Á Múán-óyak eeééé eee ééé. 
Eyii: dádáadadadaá? 
Público: Aaa! 

Solista: ¿yióó00000!, áyieeeééé! 
Ebán muán-óyak awél óó6000! 
Bá*djó náá muán-óyak ávun 
awél ód006 
Á nnó(m) wam 000, 

Nde é “ñé Awú éné a aná 000? 


VA io / 
Nde é “ñé Awú éné a aná 000? 


Ebán áne món á ye Méchíní, ye a Ákuiñ, Onuán-béré, Ángónó, Mibanena; 


Ebán áne mán ye á Nsan, kaa vúían 
Ébom-mikúú. 
áyeeeeeeee!, dyeéeééé! 


Ebán áne mán ye á Nkum-ákam 


5 
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Me-nké-yi Ebán múán-óyak óvé 000? 
Á nnó(m) wam 000, 
nde é +6 Awú éné a aná 000? 
Ebán áberé Á"wú aaá! 
Coro: eéé eeééé, eééé eeeééé eee! 
Mven djadun á nadjií 
4 *wú Ebán 
Á Múán-óyak éé eee ééé ééé! 
Eyii: Aáadadadaá? 
Público: Aaa! 

Solista: ¿yeeééó0606!, áyéééeeee! 
Muán-óyak ávun awél 000, 
Ayieó0ó!, ayéééeeee! 
Me-n-ké-yi Ebán múán-óyak ó vé 606? 
Á nnó(m) wam 000, 
nde é “ñé Awú éné a aná ooo! 
Ané maw3k náá: «Tobegé ó sí, one nkús». 
Nde é “ñé nkús óné a aná 000! 
Nde é “Ré nkús óné a aná 666! 

á Á"wú eee! 

Muán-óyak ávun awél 606 
Mor a-táa-dje Ebán 
Lúégáne Mengiri ooo 
Mengi-mé-dan muán-ó*búk 
é “Ré ané yem é djam Ebán áwú 666. 
Ebár múán-óyak áwú kaa fán kuan. 
Nnó(m)-wam-nán á-vá-djó me kikirí náá 
avép éne ñé ó ñúu, 
ayoo éne fé ánu eee, 
aa-kómo-djí mfúk ísaa aná eée. 
Ané mékóró ó “sí eéé 
metúáá beñsaa bébéñ, 
metéré ó djíi eee. 
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Beñsaa bé-máné-bíeñ ooo 
Me-mané-fuk mfúk ñsaa 
ye a óndóndóz, ye a nkú. 
Metúáá é*kpás, 
mekeé Ebán múán-óyak ekpás. 
Ebán, á-*yé-ké-bi ekpás a aná, 
wi wááfónan Ebán bekikibí, 
kaa fe aberé eéé. 

Mesírí Ebán múán-óyak náá: 
«Ye avép éne wo ó ñúu 006? 
Ye ayoo éne wo ánu 000? 

Ye é “dé wá-vuat-bere a dé é“kpás?». 
Awú émbéré Ébán aaá! 
Coro: eéé eeééé, eééé eeeééé eee 
mven djadun á ndjií, 
á*wú Ebán 
Á Múán-óyak eeééé eee ééé 
Eyii: Aáadadadaá? 

Público: Aaa! 

(Ebií te é dje djíi) 


(Interludio) 


Notas 


75 


145 “Enfermedad contagiosa, caracterizada por la erupción de unas excrecencias fungosas, sus- 


ceptibles de ulcerarse”. 


146 Se trata del sulfato que servía para tratar las plantas del cacao y que los hausas vendían an- 


taño como fármaco. 


ANEXO 


Tabla A1. Alfabeto unificado de las lenguas de Guinea Ecuatorial (UNGE) 


Bubi AS Fang Ndowe AFI e A 
- a a a [a] a a 
a Es = 3 [a] a a 

— 157 TE E (á] á a 
á | [á] ; 3 ! ; a— 

-- e e e [e] € <e 
0 -- Sid sa [€] 3 <e 
: É = E [l é <e 

-- é SE e, é [e] 2 e 

é -- -- - [e] e e 

E > == =s [é] é é 
e [8] é e 

FE ¡ UN ¡ Í | 
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í [M ¡— 
u u " [u] u u 
u ; a [u] Ú u 
MN [ú] á á 
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La epopeya es un género aún muy presente en la tradición cultural africana 
y, a diferencia de Europa, se manifiesta en «archivos vivientes» —como señala 
el propio autor. Esta obra es una oportunidad para conocer el estado, alcance e 
influencia de esta tradición oral recuperada de antiguas grabaciones y que parte 
de ellas han sido transcritas y traducidas al español. 

A lo largo de estas páginas el lector tomará contacto con mundos míticos, 
donde las hazañas, la figura del héroe, el futuro ideal e incluso la muerte se ma-. 
nifiestan bajo el ritmo del poema. Así, el relato épico necesita de la palabra, el 
canto, la danza y los gestos de los bardos. > 

Por ultimo, además de su carácter lúdico, la obra se centra en el estudio de 
la lengua fang a través de doce cantos y tres canciones en textos bilingúes fang/ 
español, junto con una relación del Alfabeto unificado de las lenguas de Guinea 
Ecuatorial publicado por la UNGE y una amplia bibliografía que complementa el 


a JS 
estudio de la literatura oral y lenguas centroafricanas. 


